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Este documento es un punto de partida para re-
flexionar sobre de la reparación colectiva como 
una oportunidad para comprender y reparar el 
impacto desproporcionado y diferencial del conflic-
to armado en las mujeres que pertenecen a colectivos, 
con énfasis en las mujeres de grupos étnicos y organi-
zaciones de mujeres. Esta iniciativa se realizó en el 
marco del Programa de Participación y Reparación 
Colectiva a las Víctimas de la Consultoría  para los 
Derechos Humanos y el Desplazamiento (CODHES) 
en cooperación con la Agencia de Estados Unidos 
para el desarrollo Internacional (USAID), quienes 
han respaldado y acompañado las iniciativas para 
garantizar una reparación colectiva adecuada, que 
les permita a las víctimas, comunidades y pueblos 
hacer parte del proceso de construcción de una 
paz sostenible. 

La Corporación Sisma Mujer, en alianza con la 
Conferencia Nacional de Organizaciones Afrodes-
cendientes (CNOA), Narrar para Vivir y la Orga-
nización Nacional Indígena de Colombia (ONIC), 
construimos con mujeres de diferentes territorios, 
etnias y sectores unas recomendaciones que permi-
tan incorporar el enfoque diferencial de género y 
étnico en la política pública de reparación colectiva. 

Agradecemos a la Organización Femenina Popular, 
Afromupaz, la Organización Indígena de Mujeres 
Kankuamas, Fundación Vida Digna y PCN quienes 
son parte del proceso autónomo de la comunidad 
negra de Buenaventura, la Mesa Distrital del Auto 
092, ANMUCIC y la Liga de Mujeres Desplaza-
das por compartir su experiencia en el proceso 
de reparación colectiva que sus organizaciones, 
pueblos y comunidades han adelantado. También 
reconocemos los conocimientos y reflexiones de 
las mujeres que recientemente han iniciado el 
proceso frente a la reparación colectiva: la Fuer-
za de mujeres Wayuú, la Red solidaria contra las 
violencias hacia las mujeres “Mariposas de Alas 
nuevas construyendo futuro”, Mujer y Vida, las 
mujeres de la Asociación Nacional de Afrocolom-
bianos Desplazados (Afrodes), del Consejo Regional 
Indígena del Cauca (CRIC), del Consejo Comunitario 
Villa Gloria, las mujeres Ettenk Chimila, la Pastoral 
Afro, y Acadesan. 

Introducción
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Las pautas que contiene el documento se dirigen a 
las autoridades nacionales y territoriales, quienes 
en sus competencias legales tienen la responsa-
bilidad de garantizar el derecho a la reparación. 
En primer lugar, a la Unidad para la Atención y la 
Reparación Integral a las Víctimas (UARIV), como 
la entidad que implementa y coordina el Programa 
de Reparación Colectiva (art. 224, Decreto 4800 de 
2011). En segundo lugar, a las entidades territoriales 
que tienen funciones en la atención y reparación 
de las víctimas. También a las autoridades étnicas 
propias que tienen la obligación de garantizar los 
derechos de las mujeres al interior de los pueblos 
y comunidades. 

El documento presenta, en esta parte introductoria, 
el proceso que se adelantó con las mujeres para la 
construcción de los Lineamientos, una explicación 
de la necesidad de un enfoque diferencial para una 
reparación colectiva incluyente, así como una pre-
sentación inicial de los obstáculos que enfrentan 
las mujeres en los procesos de reparación colectiva. 

En el primer capítulo se presenta un marco jurídico 
y conceptual como herramienta básica para la in-
corporación de un enfoque de género y étnico en la 
reparación colectiva. El segundo capítulo presenta 
los lineamientos para la participación de las mu-
jeres en el proceso, el reconocimiento de la afecta-
ción diferenciada y desproporcional del conflicto 
armado en la vida de las mujeres, para la reparación 
colectiva incluyente y procedimientos adecuados 
que se requieren. El tercer capítulo presenta una 

aproximación a las medidas colectivas que pueden 
reparar la afectación a las mujeres y transformar 
sus vidas, considerando el daño causado. 
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1.	 Construcción
participativa

Los lineamientos son el fruto de las experiencias, 
saberes y reflexiones de 84 mujeres: indígenas, afro-
descendientes y mestizas campesinas y de organi-
zaciones mixtas y de mujeres, de 10 departamentos 
del territorio nacional (Cesar, Magdalena, Santan-
der, Bolívar, Cauca, Valle del Cauca, Sucre, Guajira, 
Atlántico y Bogotá), quienes están en procesos de 
reparación colectiva y algunas de organizaciones 
que van a iniciar esta ruta. El proceso fue liderado 
por la Corporación Sisma Mujer, el Área de Equidad 
de Género y Derechos de las Mujeres la Conferen-
cia Nacional de Organizaciones Afrocolombianas 
(C.N.O.A), la organización Narrar para Vivir, y la 
Consejería de Mujer, Familia y Generación de la Or-
ganización Nacional Indígena de Colombia (O.N.I.C). 

Para la redacción de los Lineamientos se realiza-
ron dos encuentros nacionales y tres territoriales. 
El Primer Encuentro Nacional de Mujeres para 
una Reparación Incluyente (agosto de 2016) se 
dirigió a reconocer las violencias que afectan a las 
mujeres étnicas y mestizas, las dificultades que 
enfrentan las mujeres en procesos de reparación 
colectiva tanto en organizaciones mixtas como en 

organizaciones de mujeres, específicamente en la 
identificación del daño y la definición de las medi-
das de reparación, y aportar al fortalecimiento de 
las capacidades de las mujeres, sus organizaciones 
y comunidades para la reparación colectiva con 
enfoque étnico y de género. Adicionalmente se 
realizó una entrevista colectiva a profundidad con 
las integrantes de la Mesa Distrital de seguimiento 
al Auto 092 de 2008, considerando un caso funda-
mental para comprender los retos de la reparación 
colectiva desde las mujeres. 

Los encuentros territoriales realizados en Bue-
naventura (octubre 2016), Resguardo Kankuamo 
comunidad de Atanquez (noviembre de 2016) y en 
San Juan de Nepomuceno (diciembre de 2016) se 
enfocaron en las experiencias diversas de mujeres 
afrodescendientes, indígenas y de comunidades 
campesinas en los procesos de reparación colectiva, 
para nutrir los lineamientos con sus experiencias, 
específicamente en la vivencia de la interseccio-
nalidad (mujer, étnica, campesina, víctima del 
conflicto), así como un espacio para conocer la 
valoración de los procesos de reparación colectiva 
desde las autoridades territoriales. 

El Segundo Encuentro Nacional de Mujeres para 
una Reparación Incluyente (febrero de 2017) permi-
tió validar una propuesta inicial de los Lineamien-
tos, así como profundizar la reflexión acerca de las 
medidas de reparación colectiva que pueden trans-
formar la vida de las mujeres, reconociendo el daño 
desproporcionado y diferencial que enfrentaron.
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La alianza con las organizaciones indígenas, afro-
descendientes y de mujeres resultó determinante 
para el intercambio de experiencias desde dife-
rentes lugares de las mujeres. El aporte personal 
y organizativo de la Conferencia Nacional de Or-
ganizaciones Afrocolombianas fue fundamental 
para generar encuentros respetuosos y sororos 
con las mujeres étnicas, mantener las reflexiones 
centradas en las necesidades diferenciales de las 
mujeres desde sus territorios y para la construcción 
del documento. 

2.	 Antecedentes del 
enfoque diferencial 
de género y étnico

La reparación colectiva es un concepto y expe-
riencia reciente en Colombia, que se inició con la 
reivindicación de los derechos de las víctimas a la 
verdad, la justicia y la reparación. La Ley 975 de 
2005 estableció como parte del derecho a la repa-
ración, la reparación colectiva que definió como 
aquella orientada a “la reconstrucción sicosocial de 
las poblaciones afectadas por la violencia” (Ley 975 
de 2005), especialmente dirigida a las “comunidades 
afectadas por la ocurrencia de hechos de violencia 
sistemática” (art. 8). Esta ley ordenó al Gobierno 
implementar un programa institucional, siguiendo 
las recomendaciones de la Comisión Nacional de 
Reconciliación y Reparaciones, que incluyera accio-
nes para recuperar la institucionalidad propia del 
Estado Social de Derecho particularmente en las 
zonas más afectadas por la violencia; recuperar y 
promover los derechos de los ciudadanos afectados 
por hechos de violencia, y a reconocer y dignificar 
a las víctimas de la violencia (Ley 975 de 2005, art. 
49). Sin embargo, esta ley no contuvo principios de 
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enfoque diferencial ni de género, y por ende no esta-
bleció medidas de reparación individual y colectiva 
para mujeres, ni garantías diferenciales para mu-
jeres indígenas y afrodescendientes. (CNRR: 2012) 

En el seguimiento a la T-025 de 2004, la Corte Cons-
titucional reconoció que el conflicto armado y el 
desplazamiento forzado afecta de forma diferen-
cial a determinados grupos o poblaciones, que por 
su situación previa de vulnerabilidad afrontaban 
riesgos, violencias y afectaciones distintas a la ge-
neralidad de las víctimas o de otras personas fuera 
del conflicto. En el Auto 092 de 2008 el Alto Tribunal 
ordenó a todas las autoridades considerar la afec-
tación diferencial y desproporcionada en la vida 
de las mujeres para el diseño e implementación 
de políticas públicas para su atención, protección 
y reparación, así como para la prevención de la 
continuidad de violencias, con un reconocimiento 
especial a la situación de mujeres indígenas y afro-
descendientes, por su situación de mayor vulnera-
bilidad. En 2009 la Corte se pronunció acerca de las 
afectaciones graves y diferenciadas del conflicto en 
las personas de pueblos y comunidades indígenas 
(Auto 004) y de comunidades negras, afrocolombia-
nas, palenqueras y raizales (Auto 005). 

El Programa Institucional de Reparación Colecti-
va se construyó entre 2006 y 2011, a partir de la 
implementación de siete pilotos por la Comisión 
Nacional de Reparación y Reconciliación. Desde 
este documento se recomendaron cuatro acciones 
fundamentales: (i) la priorización de los colectivos 

de mujeres, (ii) la implementación de los enfoques 
de género y étnico en los planes de reparación co-
lectiva, (iii) grupos de trabajo con las comunidades 
y organizaciones que logren ser representativos y 
de ser necesario invitar a otras personas no repre-
sentadas a participar de los comités de impulso, 
y (iv) medidas de reparación que respondan a las 
afectaciones producidas por la violencia, conside-
rando los enfoques diferencial, transformador y de 
derechos (OIM: 2012).

En el marco del inicio de la reparación colectiva 
para las víctimas del conflicto armado, el Proceso de 
Comunidades Negras (PCN) y FUNDEMUJER dina-
mizaron un proceso autónomo de construcción de 
un plan de reparación colectiva en el territorio de 
Buenaventura. En este trabajo colectivo se precisa 
que la reparación colectiva es “definir y desarrollar 
mecanismos y acciones de reparación del daño cau-
sado trascendiendo el marco de necesidades básicas 
insatisfechas y abordando aspectos estructurales 
de la discriminación, la desigualdad y la exclusión 
social” (PCN, FUNDEMUJER: 2011, 21), aunado a 
proceso de memoria colectiva y garantías de no 
repetición del daño o deterioro comunitario, con la 
participación directa de las comunidades afectadas 
o víctimas colectivas, teniendo en cuenta las par-
ticularidades étnicas territoriales, y reconociendo 
las violaciones de derechos de todos los actores 
del conflicto, incluyendo el Estado reflejadas en 
la discriminación, olvido, segregación y falta de 
inversión social. (PCN, FUNDEMUJER: 2011, 21) 
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Esta experiencia marca una pauta fundamental 
por cuatro características: (i) en el recuento de la 
violencia recoge información de las violencias con-
tra las mujeres, como un inicio para reconocer la 
afectación de las mujeres en el conflicto armado, (ii) 
presenta el empoderamiento de las mujeres negras 
como parte del ejercicio de los derechos colectivos, 
específicamente el derecho a la autonomía, organi-
zación y participación, (iii) trabaja la violencia se-
xual a través de diferentes metodologías (encuesta, 
entrevistas a profundidad, documentación de viola-
ciones cometidas contra las comunidades, talleres 
comunitarios) lo que permite conocer la comisión 
de esta forma de violencia contra las mujeres y 
la relación con otras formas de violencias contra 
mujeres, (iv) reconoce el daño diferencial a mujeres, 
jóvenes y niños, adultos mayores y personas con 
capacidades diversas. 

Específicamente en el daño diferencial contra las 
mujeres, el proceso autónomo de construcción de 
un plan de reparación colectiva, reconoce que las 
mujeres negras viven:

Múltiples casos de maltrato físico, psicológico, 
violaciones sexuales, y casos de feminicidios por 
diferentes actores armados. 

Las madres que lloran la pérdida de sus hijos 
e hijas por su asesinato, desaparición o por el 
desplazamiento forzado. 

Enamoramiento de mujeres negras especial-
mente niñas y adolescentes, que terminan en 

embarazos prematuros, mujeres cabeza de fami-
lia, que perpetúan ciclos de pobreza y exclusión.

Mujeres usadas para el transporte de armas y 
otros bienes de actores armados, que las deja 
expuestas a retaliaciones.

Incremento de prostitución de mujeres, que se 
conectan con justificaciones y argumentos que 
legitiman esa violencia, incluso al interior de 
las familias.

Aumento de violencia intrafamiliar en contextos 
de violencia social y política., 

Pérdida de tradiciones y prácticas culturales de 
las mujeres, que afectan su rol como trasmisora 
de cultura viva, 

Truncamiento de procesos políticos y sociales 
de las mujeres, inhibición de las organizaciones 
de mujeres de sus labores sociales y políticas. 

Feminización de la pobreza y la consecuente 
migración económica y exposición a nuevos 
riesgos de exclusión y discriminación como 
mujer y como negra.

La experiencia de los siete pilotos de reparación 
colectiva se evaluó desde un enfoque diferencial 
que permitió a la Comisión Nacional de Reparación 
y Reconciliación (CNRR) recomendar (i) que el di-
seño e implementación de la reparación colectiva 
se realice en beneficio de las mujeres y necesidades 
especiales, (ii) priorizar a las mujeres dentro del uni-
verso de víctimas como parte del reconocimiento a 
su vulnerabilidad, (iii) generar conceptualizaciones 
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de la reparación que reconozcan adecuadamente 
las diferencias entre hombres, mujeres, niñas 
y niños, (iv) reconocer a las organizaciones que 
trabajan con las mujeres víctimas en el proceso de 
concertación. Para lograr la implementación de 
un enfoque de género y étnico el Área de Género y 
poblaciones específicas de la CNRR presentó cinco 
recomendaciones para la elaboración de lineamien-
tos de política pública (CNRR: 2012):

Fortalecimiento de la institucionalidad existente o 
que se requiera destinada a la protección y garantía 
de los derechos de las mujeres, incluyendo espacios 
de formación y reflexión para mujeres, y al interior 
de sus comunidades o colectivos (p.94).  

Formular proyectos de vida colectivos de las mu-
jeres, como parte de su pertenencia a colectivos 
más amplios, que les permita el reconocimiento 
de su dignidad, identidad e igualdad, reconocer y 
transformar las situaciones de desigualdad y subor-
dinación de género, respetando la cultura propia, 
especialmente de comunidades indígenas y afro-
descendientes, y pretendiendo la armonización de 
la misma con la no discriminación de género. (p.101) 

Las medidas deben orientarse al reconocimiento 
y dignificación de las mujeres, reconocer sus roles 
de resistencia y protección de sus comunidades y 
colectivos, su agencia por los derechos de las per-
sonas y de las comunidades, recordar a las mujeres 
que sufrieron agresiones directas, con énfasis en 
un reconocimiento digno de las víctimas de vio-

lencia sexual, asesinato y desaparición forzada, 
abrir espacio para sus relatos de la violencia y la 
resistencia. (p.102)
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La satisfacción de los derechos a la verdad y la 
justicia, que se corresponden con procesos judi-
ciales que permitan establecer una verdad judicial 
sobre la violencia y los responsables, así como la 
construcción comunitaria de una verdad histórica 
donde las mujeres sean voces protagónicas. (p.104) 

Medidas de reparación colectiva en relación con 
los derechos culturales étnicos, asegurando la 
participación de las mujeres en las instancias de 
participación y en los procesos de Consulta Previa, 
la presentación de sus propuestas, reconocer las 
prácticas y valores de las mujeres étnicas, fortalecer 
sus liderazgos, promover espacios comunitarios de 
trasmisión de conocimientos y diálogos de saberes 
intergeneracionales. (p.106) 

Al tiempo que se finalizaron los pilotos de repara-
ción colectiva, que permitieron la construcción de 
las anteriores pautas, se aprobó la ley de víctimas. 
La ley 1448 de 2011 avanzó en el reconocimiento al 
enfoque diferencial ordenando que las medidas de 
atención, asistencia y reparación deben contribuir 
a “la eliminación de los esquemas de discriminación 
y marginación” (art. 13). Definió que “la reparación 
colectiva se dirige a reparar los daños a los derechos 
colectivos, a los derechos individuales de quienes 
conforman un colectivo, o cuando el daño genera 
consecuencias en un grupo o comunidad” (art. 151). 

La reglamentación de la ley establece que la repa-
ración colectiva debe dignificar a las comunidades, 
pueblos y organizaciones afectadas, adelantar 

acciones de recuperación psicosocial y reconstruc-
ción del tejido social, reconstrucción de la confian-
za en el Estado, la recuperación y/o fortalecimiento 
de la institucionalidad del Estado Social de Derecho 
para la consecución de la reconciliación nacional y 
la convivencia pacífica (Decreto 4800 de 2011, art. 
222). La reparación colectiva tiene “enfoque trans-
formador y diferencial que se orientan a eliminar 
las formas de discriminación y marginación que 
pudieron contribuir a la ocurrencia de las violen-
cias” (art. 222).

Como parte del reconocimiento al enfoque diferen-
cial, para pueblos indígenas, afrodescendientes y 
rrom se realizaron procesos de concertación de la 
atención, protección, reparación y restitución de 
derechos territoriales de las víctimas. El Decreto 
ley 4633 de 2011 reconoce como fuentes normativas 
la ley de origen, la ley natural, el derecho mayor 
o propio; en materia de reparación colectiva in-
corpora a la definición la dimensión espiritual y 
ancestral, ya que estas medidas deben orientarse 
al restablecimiento del equilibrio y armonía de los 
pueblos; reconoce a las mujeres indígenas como 
sujetos de especial protección y establece que las 
medidas de reparación tanto individuales como co-
lectivas reconocerán sus especiales afectaciones, les 
brindarán acceso a servicios de asistencia y salud, 
especialmente sexual y reproductiva, visibilizar 
su rol en el colectivo, y se establece que las autori-
dades propias garantizarán la participación de las 
mujeres en los programas de reparación colectiva.  
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El Decreto 4635 de 2011 para la atención, asistencia, 
reparación integral y restitución de comunidades 
negras, afro colombianas, raizales y palenqueras, 
que reconoce los daños por el racismo y discri-
minación racial en ocasión al conflicto armado y 
ordena la reparación; establece que, como fuentes 
normativas, el derecho propio de las comunidades 
y la legislación sobre los derechos de comunidades 
negras; en materia de reparación colectiva dispone 
atención preferencial a las personas de especial 
protección, incluyendo a viudas, mujeres cabeza 
de familia, huérfanos y personas en situación de 
discapacidad.

El 2013 Ligia Inés Alzate de la Central Unitaria de 
Trabajadores presenta una propuesta de reparación 
colectiva de la violencia antisindical con enfoque 
de género, que parte de hacer un llamado para que 
el daño a los sindicatos se valore considerando que 
las mujeres tienen “un nivel de reconocimiento de 
derechos inferior a los hombres” y específicamente 
en el mundo laboral mayor índice de desempleo, 
brechas de acceso al trabajo, mayor exposición a la 
pobreza, sumadas a las limitaciones a su autonomía 
sobre su cuerpo, y su roles sociales y políticos. La 
autora propone varias acciones para materializar 
el enfoque diferencial, entre las cuales resaltamos: 
(i) reconocer que la violencia antisindical también 
ha afectado a las mujeres, siendo las principales 
el asesinato, las amenazas y el desplazamiento 
forzado y que son crímenes que se encuentran 
en la impunidad; (ii) reconocer las violencias que 
viven las mujeres en el ambiente laboral por razón 

de su género, y su relación con las violencias del 
conflicto armado; (iii) garantizar la participación 
de las mujeres sindicalizadas y trabajadoras, y de 
las mujeres que han sido víctimas de la violencia 
antisindical en los proceso de reparación colectiva, 
incluyendo en mecanismos o instancias de verifica-
ción desde el movimiento sindical; (iv) contar con el 
acompañamiento permanente y de los organismos 
internacionales. 

En la valoración sobre el Programa de reparación 
Colectiva realizado por CODHES en 2015, se resal-
tó como un avance el diálogo entre la Unidad de 
Víctimas y las organizaciones de mujeres que han 
sufrido daños colectivos en el conflicto armado, 
donde la Unidad informó contar con metodologías 
conjuntas y diferenciales para las mujeres como 
sujetos de especial protección constitucional, que 
además de la labor con organizaciones de mu-
jeres le permitiría la incorporación del enfoque 
diferencial en la ruta de reparación colectiva, a 
través de cuatro medidas concretas: (i) Fortalecer la 
participación de las mujeres en el sujeto colectivo; 
(ii) lograr la vinculación de actores institucionales 
responsables de las políticas de equidad para las 
mujeres en el orden municipal, departamental, 
y nacional, y/o organismos internacionales que 
trabajen el tema en la zona; (iii) adelantar la forma-
ción en enfoques diferenciales y de género a partir 
de material pedagógico adecuado; y (iv) conseguir 
la inclusión de medidas específicas para atender 
los daños de las mujeres en el marco del conflicto 
armado. (CODHES: 2015, 63). 
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3.	 Una oportunidad 
para las mujeres en 
la construcción de 
la paz

La reparación colectiva es una oportunidad para 
reconocer las afectaciones que vivieron las mujeres 
en sus grupos, organizaciones y comunidades, para 
reconstruir las iniciativas y agendas colectivas con 
una participación más amplia y fortalecida de las 
mujeres, y reconocer el potencial de esa mitad de 
la población, que en el actual contexto de construc-
ción de paz, ha participado con multiplicidad de 
propuestas, ya no solo como víctimas del conflicto 
armado sino como sujetos políticos. 

En este sentido una primera acción para dar forma 
a esta oportunidad, es posibilitar una revisión de 
los planes de reparación colectiva ya aprobados, 
desde una perspectiva de género y étnica para 
incluir a las mujeres, de lo contrario estos planes, 
además de desconocer el derecho de las mujeres a 
una reparación integral, conllevaría a un proceso 
de reparación incompleta y excluyente. 

Así lo comprende el “Acuerdo final para la termi-
nación del conflicto y la construcción de una paz 
estable y duradera” entre el Gobierno Nacional y las 
FARC EP, que a través de la incidencia y propuestas 
de las organizaciones de mujeres, mujeres víctimas 
y mujeres étnicas, incorporó un enfoque de género 
en los cinco puntos. Específicamente en reparación 
integral se establecieron las siguientes medidas:

Fortalecimiento de los procesos de reparación 
colectiva, a través de su articulación con los Pla-
nes de Desarrollo con Enfoque Territorial y con 
participación activa de las víctimas y sus organi-
zaciones para la implementación, seguimiento y 
veeduría de los planes y proyectos, garantizando la 
participación de las mujeres. (Punto 5.1.3.3.2, p.179)

Los planes nacionales de reparación colectiva 
tendrán un enfoque de género, estarán dirigidos 
a colectivos constituidos en grupos, organiza-
ciones, incluidas las organizaciones de mujeres, 
entre otras, y tendrán por objetivos reconocer las 
especiales características de su victimización, re-
cuperar su identidad y su potencial organizativo, 
y reconstruir sus capacidades para incidir en el 
desarrollo de políticas locales y nacionales en 
el marco de la legalidad (…) deberán contribuir, 
también, a la convivencia, la no repetición y la 
reconciliación. (Punto 5.1.3.3.3, p. 180)

“El plan de rehabilitación psicosocial implemen-
tará estrategias teniendo en cuenta los enfoques 
diferenciales y de género” (punto 5.1.3.4.2, p.181).
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Se pondrá en marcha programas colectivos de 
retorno y reubicación de personas en situación 
de desplazamiento y víctimas en el exterior con 
enfoque territorial y de género, con articulación 
a los otras componentes de la Reparación de 
Víctimas, en particular los programas de repara-
ción colectiva y de restitución de tierras. (Punto 
5.1.3.5, p. 182).

Entre las garantías de no repetición y como pro-
pósito compartido de la sociedad, se contempla 
el reconocimiento de lo ocurrido en el marco del 
conflicto, incluyendo las violencias que han sido 
históricamente menos visibles como las come-
tidas contra las mujeres y los niños, las niñas y 
adolescentes, así como el rechazo a la violencia 
contra colectivos, movimientos sociales y sin-
dicales, y partidos políticos. (Punto 5.1.4, p. 186) 

En el compromiso con la promoción, el respeto 
y garantía de los derechos humanos, incluyendo 
los derechos económicos, sociales, culturales y 
ambientales, con un enfoque diferencial y de 
género, siendo el fin del conflicto la mejor opor-
tunidad para materializar los derechos de las 
víctimas y asegurar la satisfacción plena de los 
derechos humanos de todos y todas, incluyendo 
a las mujeres, entre otros sujetos, lo que implica 
la adopción de medidas de acción afirmativa 
para garantizar de manera plena los derechos de 
quienes han sido más afectados por el conflicto. 
(Punto 5.2, p.188)

Sin duda el proceso de implementación del Acuerdo 
es un espacio propicio para generar los cambios ne-
cesarios al programa de reparación colectiva para 
la integración de medidas concretas que reflejen 
el reconocimiento y efectivo goce de los derechos 
de las mujeres. 
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Reparación colectiva 
con enfoque
de género y étnico

En esta sección presentamos de un lado el marco 
jurídico de la reparación colectiva con enfoque di-
ferencial, de género y transformadora, para ubicar 
los elementos que la normatividad ha precisado. 
De otro lado, presentamos un marco conceptual 
y de reflexiones sobre el enfoque de género, psico-
social y de reparación transformadora. Ambas son 
fuentes fundamentales para que los funcionarios y 
autoridades territoriales y de comunidades étnicas 
comprendan el alcance de la reparación colectiva 
para las mujeres. 

1.	 La reparación
colectiva como
derecho 

a.  Reparación colectiva

La Ley 1448 de 2011 establece un conjunto de medi-
das para posibilitar a las víctimas el goce efectivo de 
sus derechos a la verdad, la justicia y la reparación 
con garantía de no repetición (art. 1). Reconoce a las 
poblaciones que por características particulares en 
razón a edad, género, orientación sexual y situación 
de discapacidad, así como grupos sociales (campe-
sinos, líderes sociales, organizaciones sindicales, 
defensores de derechos humanos y víctimas del 
desplazamiento forzado), establece que se les ofre-
cerá garantías y medidas de protección diferentes, 
ordena que en la creación y ejecución de políticas 
públicas se adopten criterios diferenciales y que 
las medidas de atención, asistencia y reparación 
contribuyan a “la eliminación de los esquemas de 
discriminación y marginación” (art. 13).

La ley de víctimas establece que las “víctimas tie-
nen derecho a ser reparadas de manera adecuada, 
diferenciada, transformadora y efectiva por el daño 
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que han sufrido” (Ley 1448 de 2011, art. 25), y precisa 
que “las medidas de reparación serán implementa-
das considerando la vulneración de derechos y las 
características del hecho víctimizante(Ley 1448 de 
2011, art. 25). 

La reparación colectiva es una de las formas en que 
se cumple el derecho fundamental a la reparación 
integral a las víctimas. Se dirige a reparar los daños 
a los derechos colectivos, a los derechos individua-
les de quienes conforman un colectivo, o cuando el 
daño genera consecuencias en un grupo o comuni-
dad (Ley 1448 art. 151). Los derechos colectivos son 
los derechos que no se ejercen por los individuos 
sino por los sujetos colectivos, como el territorio, 
la cultural, el gobierno propio, el ambiente. En ge-
neral están relacionados con el derecho a la libre 
determinación de los pueblos (Pacto internacional 
de derechos civiles y políticos, 1966).

La reparación colectiva está integrada por medi-
das de restitución, indemnización, rehabilitación, 
satisfacción y garantías de no repetición, pueden 
ser medidas en los componentes político, material 
y simbólico. (Decreto 4800 de 2011, art. 222).

El objetivo de la reparación colectiva es reconocer 
y subsanar el impacto o las consecuencias de la 
violencia o el conflicto armado en los aspectos 
políticos, sociales y en la construcción de tejidos 
o redes entre las personas (Las mujeres y la repa-
ración colectiva, 2012). Se propone dignificar a las 
comunidades, pueblos y organizaciones afectadas, 

adelantar acciones de recuperación psicosocial y 
reconstrucción del tejido social, reconstrucción 
de la confianza en el Estado, la recuperación y/o 
fortalecimiento de la institucionalidad del Estado 
Social de Derecho para la consecución de la reconci-
liación nacional y la convivencia pacífica. (Decreto 
4800 de 2011, art. 222)

La reparación colectiva se dirige a los sujetos de 
reparación colectiva (Ley 1448, art.151) que hayan 
sufrido daños colectivos en los términos del ar-
tículo 3 de la Ley 1448 de 2011 (, Decreto 4800 de 
2011, art. 223): 

1. Grupos y organizaciones sociales y políticos.

2. Comunidades determinadas a partir de un 
reconocimiento jurídico, político o social que 
se haga del colectivo, o en razón de la cultura, 
la zona o el territorio en el que habitan, o un 
propósito común.

(i) Comunidades afectadas por el conflicto ar-
mado (por ejemplo, la comunidad de la vereda 
Las Brisas, quienes vivieron la masacre come-
tida el 10 de marzo de 2000 por paramilitares).

(ii) Pueblos y comunidades indígenas, sus 
integrantes, los niños, niñas y adolescentes 
indígenas que fueron vinculados a actores 
armados (Decreto ley 4633 de 2011).

(iii) Pueblo Romm o gitano, las kumpañy y 
los integrantes como individuos (Decreto ley 
4634 de 2011).
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(iv) Comunidades negras, afrocolombianas 
raizales y palenqueras, la familia extensa, 
niños, niñas y adolescentes indígenas que 
fueron vinculados a actores armados (Decreto 
ley 4635 de 2011). 

2.  Enfoque diferencial 
en la reparación
colectiva

La reparación colectiva tiene un enfoque dife-
rencial que reconoce que personas integrantes 
de la comunidad o grupo tienen necesidades 
especiales y fueron afectadas de forma diferente 
por la violencia (Decreto 4800 de 2011, parágrafo, 
art. 222; enfoque diferencial artículo 13, Ley 1448). 
Este enfoque refiere a niños, niñas y adolescen-
tes, mujeres, personas con capacidades diversas 
(antes llamadas discapacidades), lesbianas, gays, 
bisexuales y transexuales. 

El reconocimiento de una afectación diferencial de 
la violencia conlleva a que las medidas de repara-
ción colectiva contemplen acciones puntuales para 
la protección de los derechos de mujeres, niños, 
adolescentes, adultos mayores, pueblos étnicos, 
comunidades afro descendientes, personas en 
estado de discapacidad, personas LGBTI y grupos 
con culturas políticas diferentes. (Del daño a la 
reparación Colectiva, 2012)

En año 2011, el marco de la consulta previa a los tres 
grupos étnicos de la ley de víctimas se emitieron 
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tres decretos ley que contienen la normatividad 
para la asistencia, atención, reparación integral y 
restitución de derechos territoriales para comuni-
dades indígenas (decreto 4633), afrocolombianas 
(decreto 4635), y rrom (decreto 4634). Como ante-
cedente, la Corte Constitucional en el 2009 había 
reconocido que “el conflicto armado afectaba a las 
comunidades indígenas y afrodescendientes de ma-
nera grave y diferencial, incluso comprometiendo 
su existencia tanto física como cultural” (Auto 004 
y 005 de 2009). 

El Decreto ley 4633 de 2011 tiene por objeto generar 
una política pública de atención integral, protec-
ción, reparación integral, y restitución de derechos 
territoriales para los pueblos y comunidades in-
dígenas como sujetos colectivos y sus integrantes 
individualmente. Considera como fuentes de 
derecho la Ley de Origen, la Ley Natural y el Dere-
cho Mayor o derecho propio (art. 1). La reparación 
colectiva para pueblos y comunidades indígenas 
debe ser integral y orientada al restablecimiento 
del equilibrio y la armonía de los pueblos indíge-
nas en su dimensión material o inmaterial, en esta 
última se consideran los fundamentos espirituales, 
culturales, ancestrales y cosmogónicos (art. 5). El 
territorio es “un factor esencial del equilibrio y la 
armonía con la naturaleza, por lo cual el proceso 
de reparación colectiva debe incluir el saneamiento 
espiritual del territorio” (art. 8). 

El Decreto ley 4635 de 2011 tiene por objeto generar 
una política pública de atención integral, protec-

ción, reparación integral y restitución de derechos 
territoriales para las comunidades negras, afro 
colombianas, raizales y palenqueras. Establece 
que el daño colectivo se produce cuando se vio-
lan derechos y bienes de las comunidades como 
sujetos étnicos colectivos, o se vulnera masiva y 
sistemáticamente los derechos individuales de los 
integrantes de la colectividad, independientemente 
de la cantidad de personas afectadas. Además, crea 
una presunción del daño colectivo cuando la viola-
ción masiva y sistemática de derechos individuales 
de los integrantes de la comunidad se cometió en 
razón de ser parte de esta. (Art. 6) 

Ambos decretos definen que el daño individual tie-
ne efectos étnico colectivos, cuando ese daño “pone 
en riesgo la estabilidad social, cultural, organizati-
va y política o la permanencia física y cultural de 
las comunidades” (Decreto ley 4635 de 2011, art. 7) 
(Decreto ley 4633 de 2011, art. 43). 

El conflicto armado ha causado un daño a la inte-
gridad cultural de las comunidades, “que se ma-
nifiesta en la pérdida o deterioro de la capacidad 
para la reproducción cultural y la conservación y 
trasmisión intergeneracional de su identidad o la 
imposibilidad de desarrollar y trasmitir sus saberes 
ancestrales” (Decreto ley 4635 de 2011, art. 8). El 
daño étnico cultural colectivo se produce al afectar 
“los derechos territoriales, el patrimonio cultural 
y simbólico de las comunidades, las formas de or-
ganización, producción y representación propias, 
así como los elementos materiales y simbólicos 



- 25 -

Reparación colectiva incluyente y transformadora • Lineamientos de reparación colectiva con enfoque de género y étnico en la política de reparación a las víctimas

sobre los que se funda la identidad étnica cultural” 
(Decreto ley 4635 de 2011, art. 8). 

El daño ambiental y territorial se produce por la 
afectación de “los ecosistemas naturales, la sosteni-
bilidad y la sustentabilidad del territorio de las co-
munidades” (Decreto ley 4635 de 2011, art. 9). Según 
lo anterior, el territorio se entiende como “la base 
fundamental de sus culturas, su vida espiritual, su 
integridad y desarrollo autónomo (art. 40). 

En el conflicto armado también se cometieron y 
cometen actos de violencia contra las comunidades 
y sus integrantes que responden al racismo y a la 
discriminación racial, y que hacen parte del daño 
colectivo sufrido. (Decreto ley 4635 de 2011, art. 10) 

Asimismo, la reparación colectiva deberá reflejar la 
visión étnica y cultural de la comunidad (art. 76) en 
consecuencia, considera la familia extensa, normas 
de parentesco y filiación de cada comunidad (art. 
81), la medicina tradicional, los procesos propios 
de las comunidades basados en conocimientos 
ancestrales y culturales (art. 88). Se reconoce la 
importancia de que las acciones de reparación sean 
coordinadas e interculturales, para que las víctimas 
colectivas e individuales puedan recuperar el equili-
brio psicológico y espiritual a través de la medicina 
y prácticas tradicionales (art, 85). 
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3.	 Reparación 
colectiva con enfoque 
de género

En el conflicto armado colombiano, la violencia ha 
afectado de forma diferente a las mujeres (Majoo, 
2010), y su impacto ha sido desproporcionado (Cor-
te Constitucional, Auto 092 de 2008 y Auto 009 de 
2015). La afectación diferencial y desproporcionada 
se expresa en los riesgos que las mujeres enfrentan 
en el conflicto armado por su condición femeni-
na, que no son compartidos por los hombres que 
también son víctimas y que explican el impacto 
desproporcionado del conflicto armado y el des-
plazamiento forzado sobre la vida de las mujeres 
(Auto 092 de 2008): 

(1) Violencia sexual. 

(2) Explotación o esclavización para labores 
domésticas y roles femeninos. 

(3) Reclutamiento forzado de hijas e hijos o de 
amenazas en su contra, con mayor gravedad 
cuando la mujer es cabeza de familia. 

(4) Riesgos por relaciones familiares o persona-
les, voluntarias, accidentales o presuntas con 
actores armados, que pueden ser señalamientos 
o retaliaciones. 

(5) Riesgos por la pertenencia a organizaciones 
sociales, comunitarias y políticas de mujeres, o 
de labores de liderazgo y defensa de derechos 
humanos. 

(6) Persecución y asesinato por control del com-
portamiento público y privado que ejercer los 
actores armados. 

(7) Riesgos por el asesinato o desaparición del 
proveedor económico, o por la desintegración 
del grupo familiar y de las redes de apoyo. 

(8) Despojo de tierras y patrimonio por el des-
conocimiento del derecho de las mujeres a la 
propiedad, especialmente tierras rurales. 

(9) Riesgos por discriminación y vulnerabilidad 
acentuada de mujeres indígenas y afrodescen-
dientes. 

(10) Riesgos por la pérdida o ausencia del com-
pañero (pareja) o proveedor económico durante 
el desplazamiento forzado. 

En 2015 la Corte Constitucional llamó la atención 
por la persistencia de la violencia sexual contra 
mujeres cometida por los actores armados, y re-
conoció dos situaciones donde se incrementa el 
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riesgo de la violencia sexual, la primera son las di-
námicas sociales alrededor de la explotación ilegal 
de recursos mineros, y la segunda, corresponde a 
la vulnerabilidad de las mujeres con orientación 
sexual diversa (Auto 009).

La afectación diferencial y desproporcionada, 
también se expresa en cómo las mujeres viven el 
desplazamiento forzado (Auto 092 de 2008), donde 
debe considerarse:

(1)	 Los patrones de violencia y discriminación 
de género que se ven intensificados por las con-
diciones de vida de las mujeres desplazadas, 
y por el impacto diferencial y agravado de la 
desatención estatal.

(i)	 La violencia y abuso sexual (incluyendo 
prostitución forzada, esclavitud sexual, trata 
de personas con fines de explotación sexual).

(ii)	La violencia doméstica (intrafamiliar) y 
comunitaria por ser mujeres.

(iii) El desconocimiento y vulneración de su 
derecho a la salud, especialmente en derechos 
sexuales y reproductivos, con particular grave-
dad en niñas y adolescentes, mujeres gestantes 
y lactantes. 

(iv) Asumir el rol de jefa del hogar sin tener 
las condiciones materiales mínimas para la 
subsistencia, que generan mayores complica-
ciones cuando el hogar se compone de niños/

as pequeños/as, personas con discapacidad, 
enfermas o adultos mayores, y cuando la jefa 
del hogar es una mujer con problemas de sa-
lud, con discapacidad, o adulta mayor. 

(v)	Mayores obstáculos para el acceso a la edu-
cación y el sistema educativo. 

(vi) Mayores obstáculos para acceder al siste-
ma económico, a oportunidades laborales y 
productivas, lo que conlleva a disminuir las 
posibilidades de autonomía económica.

(vii) La explotación doméstica y laboral, inclui-
da la trata de personas con fines de explotación 
económica.

(viii) Mayores obstáculos en el acceso a la 
propiedad de la tierra y en la protección de su 
patrimonio hacia el futuro, especialmente en 
los planes de retorno y reubicación. 

(ix) Los contextos de discriminación social 
aguda contra las mujeres indígenas y afrodes-
cendientes desplazadas.

(x)	La violencia contra las mujeres lideresas, 
defensoras de derechos humanos o que son vi-
sibles en los espacios públicos por sus labores de 
promoción social, cívica o de derechos humanos.

(xi) La discriminación contra las mujeres en 
los espacios públicos y políticos, que anulan 
u obstaculizan su participación política. 
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(xii) El desconocimiento de sus derechos como 
víctimas del conflicto armado a la verdad, la jus-
ticia, la reparación y la garantía de no repetición. 

(2)	 Los problemas y necesidades específicos de las 
mujeres desplazadas, que no experimentan las mu-
jeres no desplazadas ni los hombres desplazados. 

(xiii) Necesidades especiales para la atención 
y acompañamiento psicosocial que no han 
sido atendidas.

(xiv) Problemas específicos frente al sistema 
de registro así como frente a los proceso de 
caracterización de sus necesidades.

(xv) Problemas para acceder al sistema de 
atención a víctimas.

(xvi) Atención por funcionarios que no com-
prenden la afectación diferenciada y despro-
porcionada del conflicto armado en la vida de 
las mujeres, o que son abiertamente hostiles o 
insensibles a la situación.

(xvii) El enfoque “familista” de la atención 
estatal a las víctimas, que no considera que 
un altísimo número de mujeres son cabeza de 
familia de hogares desplazados.

(xviii) Resistencia institucional para otorgar la 
prórroga de la atención humanitaria de emer-
gencia a mujeres que llenan las condiciones 
para recibirlas. 

En 2006 la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos reconoció que “la situación de las mu-
jeres indígenas y afrocolombianas es particular-
mente crítica al ser víctimas de múltiples formas 
de discriminación por su raza, etnia y por el hecho 
de ser mujeres, situación que se agrava dentro del 
ámbito del conflicto armado” (CIDH, 2006). 

La Corte Constitucional reconoció que “las mujeres 
indígenas y afrodescendientes desplazadas enfren-
tan un factor de discriminación adicional derivado 
de su pertenencia étnica, que agrava discrimina-
ciones, riesgos, e inequidades que soportan por su 
condición de género y desplazamiento” (Auto 092 
de 2008), que a su vez tienen relación directa con 
la afectación a las comunidades y pueblos étnicos, 
y hacen parte de las violaciones de derechos hu-
manos que comprometen su pervivencia física y 
cultural (Autos 004 y 005 de 2009). 
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Las mujeres de pueblos y comunidades indígenas son 
reconocidas como personas fundamentales para la 
permanencia y continuidad del colectivo, por ello de-
ben tener especial protección y medidas específicas de 
reparación individual y colectiva (Decreto ley 4633 de 
2011, art. 16). Se hace especial mención a las mujeres en 
situación de desplazamiento forzado (art. 67) y a aque-
llas que han resistido en los territorios (art. 68). Como 
medidas específicas para las mujeres se establece:

a. El acceso a servicios de asistencia y salud en 
derechos sexuales y reproductivos (art. 77).

b. Visibilizar el rol en la familia, el pueblo y el 
territorio (art. 128). 

c. Participación en los programas de reparación 
colectiva con garantías por parte de las autori-
dades propias (art. 128).

d. Atención específica para mujeres víctimas de 
violencia sexual en materia de salud, reinserción 
a la comunidad, sensibilización sobre la prohi-
bición y efectos de las violencias y discrimina-
ciones contra las mujeres indígenas (art. 120). 

En materia de reparación colectiva de ccomunidades 
negras, afro colombianas, raizales, y palenqueras se 
resalta el derecho de las mujeres a la atención en salud 
sexual y reproductiva (Decreto ley 4635 de 2011 art. 55), 
atención diferenciada para mujeres viudas y cabeza de 
familia (art. 77), y la inclusión a campañas de preven-
ción y prohibición de la violencia contra las mujeres 
como parte de las garantías de no repetición (art. 99).

4.  Reparación colectiva 
transformadora 
con enfoque
de género

La reparación colectiva tiene un enfoque trans-
formador porque, además de identificar el daño, 
reconoce que antes de la violencia la comunidad, 
el grupo, la organización y sus individuos vivían 
en situaciones de precariedad, discriminación y 
tenían serias dificultades para ejercer sus dere-
chos, y que ese contexto contribuyó a la violencia 
(Decreto 4800 de 2011, art. 222). La reparación es 
transformadora cuando se dirige a reparar el daño 
causado por el conflicto armado, pero las medidas 
además contribuyen a superar las condiciones de 
exclusión, pobreza, discriminación y violencia. (Del 
daño  a la reparación colectiva, 2012) 

Una reparación adecuada para las mujeres debe re-
formar la situación de discriminación e inequidad 
en que viven. No puede limitarse a devolverlas a la 
situación en que se encontraban antes, es decir, “a 
una situación de violencia y discriminación estruc-
tural” (Majoo, 2010).
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En consecuencia la reparación transformadora 
debe (i) partir de reconocer cuáles son las situacio-
nes de discriminación y violencia que enfrentan las 
mujeres por su género, (ii) cómo la discriminación y 
violencia estructural determinó la forma en que las 
mujeres vivieron el conflicto armado y los hechos 
de violencia, (iii) cuáles fueron las afectaciones 
diferentes del conflicto armado en la vida de las 
mujeres, y (iv) cuáles son las medidas que, además 
de reparar el daño causado por el conflicto armado, 
contribuyen a superar la discriminación y violen-
cias contra las mujeres, y potencian el goce efectivo 
de sus derechos. 

La restitución transformadora puede contribuir a 
que las mujeres accedan a bienes y tierras, asegurar 
que conocen y ejercen su derecho a la propiedad, 
el restablecimiento de las relaciones familiares y 
de pareja, la reunificación familiar, el retorno a los 
territorios propios, el restablecimiento del proyecto 
educativo y de generación de ingresos, incluyendo 
oportunidades para la educación y el trabajo en 
áreas que no son tradicionalmente consideradas 
femeninas. 

La indemnización transformadora posibilita un 
ingreso económico propio, puede acompañarse de 
capacitaciones para el manejo del dinero, las inver-
siones, el ahorro y puede potenciar la autonomía 
económica de las mujeres. 

La rehabilitación transformadora puede posibi-
litar que la atención en salud física y psicosocial 

se oriente a “sanar” los cuerpos de las mujeres, a 
brindar tratamientos especializados requeridos 
particularmente en salud sexual y reproductiva, y 
a elaborar el daño emocional; también a generar 
autonomía comprendiendo las violencias y su 
intensión, el sufrimiento de las mujeres y la afecta-
ción que tiene la violencia en sus entornos, revisar 
los roles que ejercen las mujeres y sus limitaciones 
para participar en espacios públicos, y transformar 
la relación de las mujeres consigo mismas, entre 
mujeres y con sus entornos. 

La satisfacción transformadora puede reconocer 
cómo las mujeres vivieron el conflicto armado, 
la relación con otras violencias en su contra, la 
gravedad de las violencias contra las mujeres, las 
obligaciones estatales de protección a las mujeres, 
la afectación del colectivo a través de los hechos de 
violencia contra las mujeres, y puede contribuir a 
transformar imaginarios sociales como debilidad, 
la sexualidad, el honor y la pureza femeninas.

Las garantías de no repetición transformadoras 
pueden orientarse a visibilizar los prejuicios y dis-
criminaciones que sufren las mujeres, la economía 
del cuidado y reflexiones sobre la redistribución de 
labores de cuidado, los obstáculos que tienen para 
el ejercicio pleno de sus derechos, y generar medi-
das para una atención estatal adecuada, espacios 
comunitarios para hablar de la violencia cometida 
contra las mujeres y sus afectaciones.
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5.	 Reflexiones con-
ceptuales para una 
reparación colectiva 
incluyente

A continuación, presentamos cuatro reflexiones 
de conceptos determinantes para una reparación 
colectiva incluyente. 

a-	 Daños colectivos en el 

conflicto armado colombiano

El conflicto armado en Colombia y la violencia 
sociopolítica han generado multiplicidad de daños 
colectivos. Las organizaciones de derechos huma-
nos identifican las siguientes (Díaz, 2009, p.167):

•	 La destrucción o desintegración de la comuni-
dad, o la pérdida de posibilidades (materiales 
y subjetivas) para continuar siendo una co-
munidad en el futuro;

•	 El daño a la capacidad de producción econó-
mica o a las prácticas de auto sostenimiento 

y soberanía alimentaria, la pobreza o profun-
dización de las condiciones de pobreza que 
ya existían antes de la violencia;

•	 La destrucción o afectación de las organiza-
ciones locales, del gobierno comunitario, de 
los liderazgos propios.;

•	 La destrucción o debilitamiento del tejido so-
cial (relaciones sociales, tejido comunitario, 
redes de apoyo), 

•	 La estigmatización y prejuicios contra la 
comunidad;

•	 La pérdida de bienes comunitarios y territo-
rio; 

•	 Dificultades para la expresión cultural y la 
trasmisión de tradiciones propias.

Las mujeres en el I Encuentro Nacional de Mujeres 
para una Reparación Colectiva Incluyente, iden-
tificaron los siguientes daños colectivos, que son 
complementarios a los ya enunciados (Encuentro 
Nacional, 2016): 

•	 Pérdida de los procesos de formación de per-
sonas de la comunidad en el liderazgo;

•	 Cambios en los roles sociales, la destrucción 
de los lazos sociales que son más amplios que 
la familia biológica;
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•	 Profundización en prejuicios ya existentes, 
especialmente los relacionados con la raza y 
la pertenencia étnica, y que son las ideas que 
permiten la continuación de la discrimina-
ción;

•	 Pérdida de autonomía de la comunidad para 
decidir sobre su territorio, de recursos am-
bientales y de prácticas de conservación de 
recursos naturales, contaminación de aguas;

•	 Desequilibrio espiritual de la comunidad, que 
afecta las relaciones entre las personas, y se 
manifiesta en suicidios, tristeza, dolor, mal-
trato, violencia al interior de la comunidad, 
olvido, desinterés por el proyecto común;

•	 Exposición de la comunidad a nuevos riesgos 
como la prostitución, la drogadicción, pro-
yectos de explotación de recursos, intereses 
económicos en el territorio;

•	 Pérdida de la lengua propia, estigmatización 
por hablar la lengua propia; 

•	 Disolución de las organizaciones sociales, 
políticas o sociales, pérdida del trabajo or-
ganizativo, desinterés en el liderazgo de la 
comunidad.  

Los daños causados por el conflicto armado o la 
violencia sociopolítica, tienen relación directa con 
el contexto social y político en el que se cometie-
ron los hechos, la situación socioeconómica de la 

comunidad y sus individuos, sus características 
culturales, así como por las particularidades que 
tienen las personas que componen la comunidad 
o grupo. Por ello, no hay una única forma de repa-
ración colectiva, sino que se construye de manera 
contextual y local para cada caso. 

b.	 Dimensiones de las afec-
taciones del conflicto arma-

do contra las mujeres

Las afectaciones diferenciales y desproporcionadas 
contra las mujeres en el marco del conflicto arma-
do, son vividas en diferentes dimensiones en las que 
ellas desarrollan su proyecto de vida. (Encuentro 
nacional, 2016) 

En la dimensión personal las mujeres viven afecta-
ciones a su identidad y al proyecto de vida indivi-
dual que tenían, se afecta su salud física y emocio-
nal, se profundizan las barreras que ya tenían para 
la salud, la educación y la participación política, y 
las condiciones de vida son –más- precarias. Las 
violencias refuerzan imaginarios sociales con 
prejuicios de género, por ejemplo, que las mujeres 
siempre están para el placer sexual de otros, que su 
rol es estar al servicio de otros, que son débiles, que 
requieren de un hombre para ser protegidas, que 
deben sufrir en silencio, por ello no se permite que 
hablen de las pérdidas, y asumir las consecuencias 
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de la violencia que vivieron (enfermedades, emba-
razos no deseados, lesiones físicas o afectaciones 
psicológicas).

En la dimensión familiar las mujeres viven la 
pérdida de los vínculos afectivos, la sobrecarga de 
labores, ya que además de las labores de cuidado 
que ya ejercían (alimentación, salud familiar, 
atención de niñas y niños, de ancianos y personas 
con capacidades diversas), deben asumir nuevos 
roles, especialmente ante la ausencia de la pareja, 
enfrentar nuevos escenarios de riesgo para la fa-
milia (reclutamiento de hijos/as, disminución de 
acceso a alimentos y recursos básicos, inseguridad 
de las ciudades, deserción escolar, indigencia);  la 
ruptura de la familia y de la red de apoyo (por el 
desplazamiento, por la muerte o desaparición); la 
culpa por estar ausente del cuidado cuando debe 
asumir la responsabilidad de generar ingresos 
económicos. Algunas además viven en entornos 
familiares violentos. 

En la dimensión comunitaria las mujeres viven los 
daños en sus relaciones  y redes comunitarias, como 
el aislamiento, la estigmatización y señalamientos 
(por la violencia, por su condición de desplazada, 
por ser negra o indígena, por su orientación se-
xual o identidad de género), la sanción social que 
usualmente justifica la violencia contra las mujeres, 
especialmente cuando se trata de violencia sexual 
(“ella se lo buscó, eso le pasó por andar fuera de la 
casa, por acostarse con guerrilleros), así como la 
profundización de situaciones de marginación, 

discriminación y pobreza, pierden la conexión vital 
con los ancestros y por ello perciben que no podrán 
vivir felices como lo eran los abuelos y abuelas, 
viven en desequilibrio espiritual, pierden los cono-
cimientos ancestrales ejercidos por mujeres, culpa 
por la pérdida de la lengua propia y las tradiciones 
como un rol femenino en muchas culturas. Se li-
mita el ejercicio de derechos de las mujeres en los 
ámbitos públicos, se revierten algunos avances en 
el reconocimiento de sus derechos, y se obstaculiza 
su participación en las dinámicas comunitarias, en 
la toma de decisiones y en la política. 

En la dimensión colectiva u organizativa las muje-
res viven la destrucción de la red organizativa a la 
que pertenecían, lo que conlleva a profundizar si-
tuaciones de aislamiento, pérdida de herramientas 
y recursos materiales y sociales, debilitamiento de 
la acción social comunitaria y los liderazgos feme-
ninos, aumento de limitaciones a la participación 
social y política, así como agudización de los riesgos 
que enfrentan las lideresas.

c. Enfoque psicosocial 

El enfoque psicosocial es aquel que busca desnatu-
ralizar las violencias señalando la responsabilidad 
de los daños causados en distintos actores (como 
actores armados) y condiciones sociales, políticas, 
económicas de exclusión. Es decir, permite dejar de 
percibir el daño como algo puramente individual 
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para extender la explicación a causas más estruc-
turales (Sisma Mujer, 2015). En consecuencia, es 
una de las miradas que deben ser transversales 
a todo el proceso de atención durante el acceso a 
los derechos de las víctimas en lo que respecta a 
las medidas de asistencia y reparación integral” 
(UARIV, 2014, p. 10).

En la reparación colectiva, el enfoque psicosocial 
permite: (i) reconocer la relación entre las afecta-
ciones individuales y las colectivas, en el marco de 
una conciencia del contexto de violación de dere-
chos humanos, conflicto armado, discriminación 
por razón de género, etnia y raza; (ii) aporta una 
comprensión de las medidas de reparación como 
representación de lo perdido sin pretender borrar o 
desconocer los daños causados y reconociendo las 
afectaciones profundas causadas; (iii) entender que  
los sujetos elaboran de forma singular las medidas 
de reparación, más allá de la intencionalidad y 
lo efectivamente entregado por el Estado, ya que 
son sujetos activos de la reparación y no objetos 
de la misma; (iv) comprender en consecuencia, la 
importancia de la construcción de la reparación 
con el sujeto, dando relevancia al cómo se realiza 
la reparación y no solo al qué se da o cuánto se 
entrega; (v) visibilizar los recursos propios comu-
nitarios y culturales que contribuyen al proceso de 
reparación. (Rebolledo y Rondón, 2010, pp. 40-50) 

La UARIV propone que la atención a las víctimas, 
desde un enfoque psicosocial, se oriente por tres 
principios: la dignificación y el reconocimiento, el 

empoderamiento y la acción sin daño. El princi-
pio de dignificación y reconocimiento “se orienta 
fundamentalmente en el cuidado emocional de las 
víctimas como seres valiosos, importantes y únicos 
con igualdad de derechos (UARIV, 2014, p.12). El 
empoderamiento “busca fortalecer las capacida-
des, autoconfianza, responsabilidad y autonomía 
de las víctimas para tomar decisiones e impulsar 
cambios positivos con respecto a la situación en la 
que viven” (UARIV, 2014, p.13). La acción sin daño 
promueve el reconocimiento de las víctimas en su 
singularidad, “busca garantizar a las víctimas la pa-
labra y la participación real en el acceso a derechos, 
como sujetos activos de los mismos” (UARIV, 2014, 
p. 14), y reconoce la capacidad de re-significación 
su sufrimiento, “de hacer, rehacer y transformar su 
mundo, y como consecuencia de ello, sus proyectos 
de vida” (UARIV, 2014, p. 15), pero además pretende 
prevenir la re-victimización de las personas.

Desde el enfoque psicosocial se analizan las afecta-
ciones de las mujeres en sus comunidades, pueblos 
y organizaciones no como reacciones “patológicas” 
o “anormales” sino que son impactos esperables, 
resultado de la violación a derechos humanos 
agravada con las condiciones de discriminación y 
violencia estructural contra ellas por razón de su 
género. Pretende que las mujeres transiten hacia 
una consciencia de género que les permita (i) re-sig-
nificar la violencia para superar los imaginarios 
patriarcales, (ii) trasladar la responsabilidad de lo 
ocurrido desde las mujeres (culpa, vergüenza, silen-
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cio, ruptura de identidad) hacia los responsables y 
a la sociedad, y con ello superar el imaginario de lo 
privado y reconocer la dimensión pública-política 
de la violencia contra las mujeres; (iii) abordar la 
deconstrucción de la identidad de género para su-
perar los mandatos y estructuras discriminatorias 
y de subordinación de las mujeres, para posibilitar 
la reconstrucción desde lugares y roles alternati-
vos, autovalidantes, afirmativos y de empodera-
miento (Sisma Mujer, 2014). Este enfoque además 
reconoce tanto las violencias como los recursos, 
habilidades, y potencialidades que pueden tener 
las mujeres —y las comunidades y organizacio-
nes— para crear nuevos roles, redes e identidades. 
(Sisma Mujer, 2015)

d.  Interseccionalidad

La interseccionalidad es una perspectiva teórica, 
metodológica, y política que busca dar cuenta de 
los cruces, articulaciones, y puntos de encuentro, 
entre las relaciones de poder como lo son el géne-
ro, la raza, y la clase (Viveros, 2016, pp. 1-17). Esta 
perspectiva ha permitido evidenciar las violencias 
dobles, y a veces triples, de las que pueden ser sujeto 
las mujeres: por su identidad de género, por su raza 
o etnia, y muchas veces porque estos determinantes 
vienen acompañados de situaciones de precariedad 
y pobreza. Indica que es necesario enfrentar todo 

tipo de opresiones y exclusiones, porque es impo-
sible separar las experiencias, en este caso, de ser 
mujer, ser indígena o negra. 

La interseccionalidad es fundamental para que 
el proceso de reparación colectiva (i) reconozca 
desde el inicio esos puntos de encuentro entre las 
relaciones de poder, que fueron determinantes en 
la comisión de las violencias, en las modalidades y 
en los impactos, (ii) adopte estrategias que permitan 
al proceso enfrentar las múltiples desigualdades y 
exclusiones, garantizando la participación de todo 
el sujeto colectivo, la documentación del daño dife-
rencial, y la formulación de medidas de reparación 
acordes con esa condición diferencial múltiple, y 
(iii) construir el enfoque trasformador de la repara-
ción colectiva para alcanzar el objetivo de reparar 
el daño y contribuir a superar las condiciones de 
exclusión, pobreza, discriminación y violencia. 
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Recomendaciones 
para una reparación 
colectiva incluyente 

El proceso de construcción participativa permitió 
que las mujeres de los diferentes territorios, con 
experiencias diversas en materia de la reparación 
colectiva reflexionaran acerca de los principales 
obstáculos que enfrentan en el proceso y generar 
recomendaciones precisas para que la Unidad de 
Víctimas y las autoridades territoriales, incluyendo 
las autoridades propias, adopten medidas afirma-
tivas para superar esas barreras. 

Resaltamos el concepto de acciones afirma-

tivas como una acción estatal para proveer 

condiciones para la igualdad real y material. 

Los Estados y organismos internacionales han 

reconocido que las mujeres se encuentran en 

muchos ámbitos en condición de desigualdad, 

y por ende aceptan y promueven la adopción de 

medidas especiales temporales encaminadas a 

acelerar la igualdad de facto entre el hombre y 

la mujer. Estas medidas claramente significan 

cambios en los órdenes tradicionales y un trato 

diferente a las mujeres, pero no son actos de 

discriminación que pretenden afectar el goce 

de un derecho, sino por el contrario asegurar 

que las mujeres pueden gozar y ejercer sus 

derechos humanos. (CEDAW, art. 1 y 4) 

Desde el enfoque psicosocial es fundamental 

entender que las personas y los sujetos colec-

tivos elaboran de forma singular, lo que puede 

ser o no ser reparador. En este sentido, las mu-

jeres no son solo objeto de la reparación colec-

tiva, sino sujetos y por ende su participación en 

todas las etapas del proceso es indispensable. 

La concertación de la reparación colectiva es 

uno de sus principios, precisamente porque la 

construcción de lo que repara el daño, no puede 

en ningún caso depender de forma exclusiva de 

la voluntad estatal o la intencionalidad de los 

funcionarios que implementan el proceso. En 

este camino, además de escuchar a los sujetos 

colectivos y sus integrantes, y de concertar los 

procedimientos y las medidas a implementar, 

es importante reconocer y visibilizar los recur-

sos propios, de las personas, las comunidades, 

organizaciones, y de la cultura que comparten. 

(Robelledo y Rondón, 2010, pp. 40-50)

De acuerdo con los planteamientos anteriores, las 
recomendaciones son acciones afirmativas que 
convendrán integrarse al proceso de la reparación 
colectiva para asegurar que las mujeres ejercen su 
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derecho a la reparación integral. Los obstáculos que 
a continuación se presentan, refieren a cuatro as-
pectos del proceso de reparación: (1) la participación 
de las mujeres, (2) el reconocimiento del impacto 
diferencial y desproporcionado de la violencia en la 
vida de las mujeres, (3) la concertación, implemen-
tación y seguimiento de los planes de reparación 
colectiva y (4) procedimientos adecuados para la 
reparación colectiva desde un enfoque de género. 

1.	 Obstáculos que 
enfrentan las mujeres 
en la reparación
colectiva 

Las mujeres vivieron y viven de forma diferente 
el conflicto armado, la razón es que además de las 
violaciones de derechos humanos enfrentan un 
contexto social, político, económico y cultural que 
las discrimina y justifica las violencias en su contra. 
El movimiento de mujeres habla del contínuum de 
violencias, que halla en la violencia del conflicto 
armado una expresión exacerbada de las violencias 
indirectas, simbólicas y estructurales contra las 
mujeres en sociedades patriarcales. 

En consecuencia, la reparación individual y co-

lectiva debe reformar la situación de discrimi-

nación e inequidad en que viven las mujeres, 

ya que ignorar ese contexto sería devolverlas 

a una situación de violencia y discriminación 

estructural, donde se les continuará negando 

sus derechos. (Majoo, 2010) 
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La Relatora Especial sobre la violencia contra la 

mujer, sus causas y consecuencias propuso cuatro 

criterios para una reparación transformadora 

para las mujeres: (i) P Reconocer cuáles son las 

situaciones de discriminación y violencia que 

enfrentan las mujeres por su género; (ii) cómo la 

discriminación y violencia estructural determinó 

la forma en que las mujeres vivieron el conflicto 

armado y los hechos de violencia; (iii) cuáles fue-

ron las afectaciones diferentes del conflicto arma-

do en la vida de las mujeres; y (iv) cuáles son las 

medidas que además de reparar el daño causado 

por el conflicto armado, contribuyen a superar la 

discriminación y violencias contra las mujeres, y 

potencian el goce efectivo de sus derechos. 

Incorporar el enfoque diferencial y de género, es 
uno de los retos de las políticas públicas a nivel 
nacional, entre ellas la de atención y reparación 
integral a las víctimas del conflicto armado. Reco-
nocemos los avances normativos y en la implemen-
tación del Programa de Reparación Colectiva de la 
UARIV. También encontramos que las mujeres al 
interior de sus organizaciones y comunidades han 
adelantado procesos propios de visibilización de su 
afectación diferencial, concientización de la discri-
minación y violencia estructural que enfrentan, y 
propuestas para la reparación diferencial. 

Sin embargo, las mujeres que fueron consultadas 
y participaron del proceso de construcción de los 
lineamientos identificaron la persistencia de una 

multiplicidad de obstáculos, que las deja como un 
objeto de la reparación, no sujetas de ese derecho. 
Los obstáculos son de carácter general —para 
todas las mujeres en procesos de reparación colec-
tiva—, y específicos para mujeres que pertenecen 
a sujetos colectivos mixtos y de mujeres. 

Las mujeres pueden ser sujetos de reparación colec-
tiva en dos circunstancias: la primera, porque per-
tenecen a un grupo u organización social o política 
mixta (es decir integrada por hombres y mujeres), o  
es parte de una comunidad, la segunda, porque es 
integrante de un grupo u organización de mujeres. 

En los procesos de reparación colectiva en ge-
neral, (1) la mayoría de mujeres no cuentan con 
información sobre sus derechos como mujeres 
y víctimas las mujeres del conflicto armado, ni 
de la normatividad de reparación colectiva, lo 
cual refuerza las limitaciones para participar del 
proceso, integrar sus demandas y hacer segui-
miento1; (2) son atendidas por funcionarios y au-
toridades que también desconocen los derechos 
de las mujeres, la afectación diferencial y despro-
porcionada del conflicto armado, el sentido de 
aplicar los enfoques diferenciales para mujeres 
y mujeres étnicas, lo cual refuerza su exclusión 

1   En los talleres realizados se reconoce que las mujeres realizan actividades de 
defensa de los derechos de sus comunidades, grupos y organizaciones, tienen 
claridad sobre el contexto de la violencia y el conflicto armado que les afectó, 
pero desconocen herramientas normativas específicamente en derechos de las 
mujeres y de las víctimas. 
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del proceso2; (3) las medidas de reparación del Plan 
Colectivo pueden reforzar estereotipos y prejuicios de 
género, en vez de transformar la vida de las mujeres3. 

En los sujetos colectivos mixtos, (4) las mujeres tradi-
cionalmente no están o son minoría en las instancias 
donde se toman las decisiones sobre el proceso de la 
reparación colectiva, ya sea el gobierno propio (ca-
bildos y consejos comunitarios) o en los comités de 
impulso de las comunidades4, por lo cual su voz, ideas 
y propuestas son omitidas, (5) algunas mujeres se les 
integra a los Comités pero pueden quedar relegadas 
a roles considerados femeninos5;(6)enfrentan limita-
ciones concretas para participar por las labores de 

cuidado que realizan (alimentación, salud familiar, 
atención de niñas y niños, de ancianos y personas con 
capacidades diversas), (7) en algunas comunidades 
indígenas y afrodescendientes las mujeres no hablan 
español, lo hablan con limitaciones y no son usual-
mente participes de espacios con autoridades externas 
a la comunidad, (8) las comunidades y las autoridades 
no consideran las violencias contra las mujeres como 
parte del daño al sujeto colectivo, se invisibilizan vio-
lencias que son incluso conocidas por los integrantes 
de la comunidad, grupo u organización, y se refuerza 
el silencio sobre ciertas formas de violencia contra las 
mujeres, como la sexual6; (9) tampoco se recoge la voz 
de las mujeres en la reconstrucción de las violencias 
que afectaron al sujeto colectivo, entonces se reafirma 
una historia parcial de la comunidad, grupo u orga-
nización7, (10) las medidas de reparación se definen 
sin considerar que las mujeres tienen un impacto 
diferencial del conflicto armado, por ende se presume 
que al ser parte del colectivo las medidas colectivas 
repararan el daño que ellas sufrieron8.

2     Tanto para las mujeres pertenecientes a organizaciones o comunidades 
mixtas, como de organizaciones femeninas, uno de los pasos del proceso de 
reparación colectiva es sensibilizar a los funcionarios, ya que quienes se en-
cargan del proceso no conocen de esas temáticas y algunas instituciones no les 
brindan herramientas para cumplir sus funciones con enfoque de género. En 
este sentido es muy desgastante para el proceso el cambio de funcionarios, pues 
esta labor se pierde y debe reiniciarse la sensibilización, y se pone en riesgo los 
acuerdos ya alcanzados. 
3     Las mujeres relatan que cuando las personas piensan en reparación para 
mujeres proponen acciones como exaltar a la mujer como madre o cuidadora, 
incluso de la cultura, brindar proyectos productivos como preparación y venta de 
alimentos, crianza de pollos o artesanías, acceso a educación en artes femeninas 
(costura, enfermería, educación preescolar). Todas esas acciones responden a 
ideas preconcebidas (estereotipos) de lo que son y hacen las mujeres por ser 
mujeres, no necesariamente son conclusiones de una análisis de la violencia 
diferencial, algunas veces no son las propuestas de las mujeres ni iniciativas 
validadas con ellas, y no se orientan a transformar la situación de discrimina-
ción contra las mujeres. 
4     En los talleres nacionales y territoriales se verificó que muy pocas mujeres 
de procesos mixtos participan de los Comités de Impulso o en las instancias de 
gobierno propio que dialogan con la UARIV, la mayoría de las mujeres no tiene 
información del proceso, si bien hacen parte de la defensa de los derechos de 
sus comunidades, grupos y organizaciones. La situación puede cambiar por dos 
medidas, una es la integración de mujeres a esas instancias y otra es la existencia 
de una organización de mujeres reconocida y que participa, con dificultades, 
en el proceso colectivo, como lo son la Organización de Mujeres Indígenas 
Kankuamas y FUNDEMUJER en el proceso del PCN. 
5       Generalmente en los grupos y las organizaciones mixtas las mujeres ejercen 
roles femeninos, tales como llevar las notas de las reuniones, organizar el salón, 

hacer las llamadas para convocar la reunión, atender a las personas durante las 
reuniones, coordinar la alimentación. Esta es una forma de mantener la diferen-
cia sexual del trabajo a nivel de las organizaciones y las comunidades étnicas. 
6      Una muestra de ello, es la ausencia de reconocimiento de violencias contra 
las mujeres en la reparación de las comunidades de los Montes de María, donde 
tanto mujeres como funcionarios aseguran que si bien se conocen varias vio-
laciones de derechos de las mujeres, incluyendo casos de violencia sexual, eso 
no se incluyó en el diagnóstico del daño y por ende las medidas de reparación 
definidas en el Plan no reparan esas violencias. 
7    También en los casos de reparación colectiva de las comunidades de los Montes 
de María se evidenció que muy pocas mujeres participaron de los espacios colecti-
vos de diagnóstico del daño, no existieron espacios para que las mujeres expresaran 
su versión de los hechos, más allá de las afectaciones a las mujeres. Sin duda en 
algunos temas hay mayor participación de las mujeres, como la afectación a la 
niñez, a la familia, y a prácticas culturales, porque son roles femeninos. 
8       Los funcionarios y las autoridades propias presentan los planes de reparación 
colectiva como un beneficio al colectivo, que claramente incluye a las mujeres, 
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Las organizaciones de mujeres también enfrentan 
retos (11) para que los funcionarios y autoridades 
comprendan porqué las violencias que se cometie-
ron en su contra por razón de ser mujeres, que se 
relacionan con la discriminación y violencia contra 
las mujeres, y específicamente encuentran persis-
tencia de estereotipos de género que justifican los 
hechos de agresión como el castigo que merecen por 
su incursión en ámbitos públicos tradicionalmente 
masculinos9, (12) se desconoce su experiencia y labor 
en los derechos humanos de mujeres y víctimas, 
por lo cual sus propuestas y trabajo propio no se 
integran adecuadamente en las fases de la ruta de 
reparación colectiva, y se contratan a terceras per-
sonas que no tienen ese nivel de comprensión de las 
temáticas10; (13) se desgasta a la organización en los 
diferentes trámites, en las barreras administrativas 
y las que adicionalmente traen los cambios de au-
toridades tanto del nivel territorial como nacional, 
generando un impacto negativo en la organización11. 

Las mujeres también relatan los obstáculos que 
afectan a sus comunidades, organizaciones y 
grupos, como (14) imposición de procedimien-
tos que no consideran las dinámicas culturales 
y sociales propias12, (15) ruptura de procesos de 
representación propios o definición de represen-
tantes que no surgen de la comunidad, grupo u 
organización13, (16) multiplicidad de contratos 
con operadores que terminan beneficiando 
económicamente a esos agentes externos, que 
no siempre funcionan como facilitadores del 
proceso, sin considerar las propias potenciali-
dades de la comunidad, grupo u organización14; 

ya que por ejemplo recuperar y proteger el territorio es reparador tanto para 
hombres como mujeres. Sin embargo, no hay una reflexión acerca de cómo viven 
y protegen el territorio las mujeres, diferente de los hombres, o cuáles son las 
medidas de restitución y administración de territorio, que reconocen y superan 
las limitantes de las mujeres en el acceso a la tierra. 
9     En la experiencia de Narrar para Vivir, se resalta la complementariedad de 
las medidas colectivas con las individuales. Las mujeres consultadas, insisten 
en la complementariedad y no su exclusión. 
10    Las organizaciones de mujeres son recientemente reconocidas por las 
autoridades y actores sociales y políticos, en algunas ocasiones una primera 
dificultad en el ruta de reparación colectiva es probar ante las autoridades que 
se trata de una organización social, que por sus labores son víctima del conflicto 
armado, que no se trata de varias mujeres víctimas sino que hacen parte de 
un sujeto colectivo. (Entrevista colectiva al Grupo Distrital del Auto 092, 2016)
11      En entrevista a profundidad con el Grupo Distrital del Auto 092 se documentó 
que una parte de sus actividades se concentran en reuniones con la administra-
ción distrital y la UARIV para el impulso del Plan de Reparación ya aprobado, 
y las dificultades del proceso de reparación afectan la propia dinámica de inci-

dencia política y acompañamiento a mujeres víctimas que tiene la organización. 
En consulta con la OFP también se evidenció que se requieren varios espacios 
para lograr que las medidas se concerten y avancen, y cambios de directivos 
y funcionarios ponen en discusión los acuerdos, se requiere más tiempo para 
retomar el proceso y se afecta el carácter reparador de las mismas medidas. 
12      Mujeres indígenas y afrodescendientes afirman que los tiempos y procesos 
establecidos por la Unidad de Víctimas no respetan sus propios procesos, para 
ellas los funcionarios perciben la consulta previa como un problema y no un 
derecho, y la misma unidad tiene problemas para mantener los cronogramas 
acordados con las comunidades. 
13     En algunas comunidades el nombramiento del Comité de Impulso, y en ge-
neral la concertación con representantes, ha conducido a desconocer los procesos 
propios de la comunidad y los liderazgos, incluyendo a las mujeres lideresas, 
a prácticas de privilegios en información y participación para los líderes que 
están más cerca de las posiciones de la institucionalidad, incluso a prácticas 
violatorias de la participación como concertación de las medidas solo con el 
Comité de Impulso, sin participación amplia de la comunidad. Especialmente 
esta situación fue denunciada por  las comunidades de los Montes de María. 
14      Narrar para Vivir, OFP y Afromupaz lograron que en el proceso de reparación 
colectiva se incluyera a la organización en la realización de determinadas fases. 
Narrar para vivir participó directamente de la recolección de información de las 
mujeres de la organización y sus propuestas de reparación, y lo ha continuado 
haciendo en la recopilación de información y documentos para la implemen-
tación de algunas medidas como salud aprobadas en el Plan de Reparación. 
La OFP acordó con la Unidad, que el diagnóstico se realizara desde la misma 
organización, como reconocimiento a la labor, conocimiento y experiencia y 
evitando que agentes externos se involucraran en esa fase, también en la imple-
mentación de las medidas se ha vinculado a las mismas asociadas. Afromupaz 
logró que la alimentación y organización de los espacios de concertación se 
realizara por las mismas mujeres. 
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(17) imposición de las medidas de reparación y 
desconocimiento de las propuestas de la comuni-
dad, grupo u organización15, (18) confusión entre la 
oferta estatal básica con la obligación de reparación, 
y de los proyectos de inversión en gasto social con la 
reparación, aprovechando contextos de precariedad 
y abandono estatal, (19) cambios institucionales y 
de funcionarios que desconocen los acuerdos ya 
establecidos entre el colectivo y el Estado, profun-
dizando la desconfianza en el aparato estatal, ge-
nerando incertidumbre en medio de un proceso de 
reparación, alterando cronogramas y desgastando 
el diálogo y espacios de concertación. Sin embargo, 
no se profundizará sobre estas problemáticas. 

Finalmente, (20) en los espacios de reflexión con au-
toridades territoriales se evidenció la desarticulación 
entre la UARIV y las autoridades locales, porque no 
son convocados desde el inicio del alistamiento, no 
se asegura su participación en todos los espacios de 
concertación, diálogo y seguimiento con la comuni-
dad, grupo u organización, no se reconoce su conoci-
miento y experiencia territorial, pero si se les requiere 
para disponer de recursos e integrar a sus políticas ya 
definidas los planes de reparación colectiva. 

2.	 Participación
de las mujeres en el 
proceso de reparación

La participación puede entenderse en varios 

sentidos: existe la participación social, la po-

lítica, la ciudadana, entre otras. En general, 

la participación es un derecho porque es el 

mecanismo “a través del cual el poder político 

se ejerce en sociedades democráticas, y da 

sustento a la legitimidad del Estado” (Civilis 

Derechos Humanos, 2017). El derecho de las 

mujeres a la participación es fundamental, ya 

que se han visto históricamente excluidas de 

este, al estar relegadas al ámbito privado de 

la vida social. Este derecho refiere entonces al 

reconocimiento del papel de las mujeres en la 

vida pública, su derecho a incidir en espacios 

de toma de decisión en todos los niveles, y su 

rol en las esferas institucionales, políticas, 

organizativas y comunitarias. 

Así, las mujeres deben ser reconocidas en el proceso 
de reparación colectiva como sujetos políticos no 
como objetos de la reparación, en este sentido debe 

15    Las comunidades de los Montes de María observan cómo comparten medidas 
de inversión social e infraestructura, independientemente de que sus procesos 
son distintos y también la afectación del conflicto. La mayoría cuentan con 
medidas sobre construcción o mejoramiento de vías de acceso, siendo claro 
que la región tiene esa carencia y por ende están de acuerdo en que se cumpla 
la medida, pero no es claro para las comunidades por qué esa construcción las 
repara por lo vivido en el conflicto armado. En la comunidad de Las Palmas lo 
habitantes proponen que se realice un centro de memoria histórica en la finca 
donde el grupo paramilitar cometió multiplicidad de crímenes, como una trans-
formación simbólica del terror. Sin embargo, la Unidad ha insistido en que el 
centro se construya en el casco urbano.
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asegurarse su plena participación, a través de las 
siguientes medidas afirmativas.

1.  Reparación como acto político: La Unidad 
de Víctimas, las autoridades territoriales y las 
autoridades propias reconocerán expresamente 
a las mujeres como sujetas políticas integrantes 
del colectivo y que su participación en el proceso 
de reparación colectiva es un acto de empode-
ramiento político.

2.   Participación de las mujeres en instancias de 

coordinación e impulso: Los Comités de impul-
so, grupos de apoyo y acompañamiento16 estarán 
integrados por un número plural de hombres 
y mujeres, pretendiendo la paridad (igual nú-
mero de hombres y mujeres). La conformación 
de los Comités reconocerá el liderazgo ejercido 
por mujeres y organizaciones de mujeres en el 
colectivo, y por ello se les integrará como repre-
sentantes comunitarias. 

3.    Participación de las mujeres indígenas y 

afrodescendientes en instancias de coordina-

ción e impulso: En los casos de comunidades 
o pueblos indígenas y afrodescendientes, si el 

gobierno propio o el grupo de apoyo y acompa-
ñamiento no integra mujeres, se propondrá una 
instancia de articulación con las mujeres y sus 
organizaciones, la cual sin alterar la autonomía 
del gobierno propio, participará de la concerta-
ción del proceso de reparación colectiva. La ins-
tancia estará integrada por un número plural de 
mujeres y se reconocerá el liderazgo tradicional 
y a las organizaciones de mujeres del colectivo. 

16      El Comité de Impulso, grupo de apoyo y acompañamiento es definido por 
la UARIV como un grupo de personas, representativo del Sujeto de Reparación 
colectiva, responsable de estimular el proceso y de interlocutar con la Unidad 
para las Víctimas. Se debe garantizar que los distintos liderazgos y los sujetos 
de especial protección encuentren representación en este espacio. Para el caso 
de comunidades étnicas, se denomina grupo de apoyo o podrá tomar el nombre 
que la comunidad prefiera y contará la participación de las autoridades tradicio-
nales, representativas y otros líderes y lideresas de la comunidad. (UARIV, 2014)  
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4.  Participación plena: Las mujeres, sus re-
presentantes y lideresas y las organizaciones 
de mujeres participarán de todos los espacios 
de alistamiento, diagnóstico, formulación y 
aprobación del plan de reparación, en todas las 
temáticas, si bien se adoptarán medidas para su 
participación específica en la afectación diferen-
cial y desproporcionada por razón de género. Es 
necesario contar con metodologías y herramien-
tas que develen esa participación inclusiva y el 
reconocimiento a los saberes de las mujeres. 

Las labores de relatoría, organización del espa-
cio, las actividades logísticas para la realización 
de las reuniones, así como la prestación de 
servicios de alimentación se coordinarán entre 
la UARUV y el colectivo de forma tal que se 
garantice la participación de las mujeres en la 
reunión y alternando la responsabilidad de esas 
actividades entre hombres y mujeres. 

5.    Espacios de mujeres: Las mujeres contarán 
con reuniones y espacios propios para analizar 
los avances, dificultades y retos del proceso de 
reparación colectiva y construir propuestas. 
Estos espacios se integrarán al proceso mismo 
de reparación colectiva y no limitarán la parti-
cipación de las mujeres en otras temáticas. Las 
mujeres y sus organizaciones podrán contar con 
la asesoría de otras mujeres, organizaciones de 
mujeres y derechos humanos y colectivos. La 
UARIV promoverá el intercambio de experien-
cias con otros procesos de reparación en materia 

de garantía de los derechos de las mujeres, en 
particular su derecho a la participación.  

6.   Servicios de cuidado para asegurar participa-

ción de las mujeres: Todos los espacios de alista-
miento, diagnóstico, formulación y aprobación 
del plan de reparación, así como la implementa-
ción y seguimiento, contarán con servicios de cui-
dado de niñas y niños, y personas enfermas o con 
capacidades diversas que requieran de cuidado 
permanente. La Unidad de Víctimas podrá adelan-
tar gestiones correspondientes con el ICBF o con el 
gobierno territorial y propio para establecer esos 
servicios para que coincidan con las reuniones y 
espacios de reflexión y debate, consultará con el 
colectivo el número de cupos, y dispondrá como 
parte del proceso los costos relacionados. 

7.      Servicios de interpretación y espacios de len-

gua propia: Todos los espacios de alistamiento, 
diagnóstico, formulación y aprobación del plan 
de reparación, así como la implementación y se-
guimiento, contarán con servicios de interpreta-
ción para las personas del colectivo que no hablan 
el español, tienen limitaciones para hablarlo, 
o prefieren hablar lengua propia. Las mujeres 
podrán tener espacios de reflexión y debate en 
lengua propia, como una forma para facilitar su 
inclusión en el proceso de reparación colectiva. 

8.     Alistamiento con énfasis en derechos de 

las mujeres: Entre las medidas de alistamiento y 
medidas de reparación previas al Plan de Repa-
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ración, la UARIV adelantará procesos, talleres o 
espacios de formación y reflexión para mujeres 
acerca de los derechos de las mujeres, de las 
víctimas con enfoque diferencial, el proceso de 
reparación integral y colectiva, la ruta de repa-
ración, y las obligaciones y competencias de las 
entidades, rutas de denuncia y exigibilidad de los 
derechos colectivos e individuales, de acuerdo 
con las necesidades identificadas con las mujeres. 

Además, la UARIV facilitará un espacio con el 
colectivo para plantear las dificultades que las 
mujeres enfrentan para su participación en el pro-
ceso de reparación colectivo, propondrá medidas 
y escuchará las propuestas de las mujeres y del 
colectivo, para avanzar en compromisos que con-
tribuyan a la efectiva participación de las mujeres. 

En la fase de alistamiento, la reunión con la 
comunidad para planear y concertar las condi-
ciones del proceso, incluyendo la consulta previa 
(UARIV, 2015), la UARIV presentará también el 
marco normativo sobre los derechos de las muje-
res, la afectación diferencial y desproporcionada 
del conflicto armado (Auto 092 de 2008 y 009 de 
2015), los lineamientos de la política pública para 
las mujeres víctimas (Conpes 3487), y el concepto 
reparación diferencial y transformadora, inclu-
yendo mención a la reparación trasformadora 
para las mujeres. 

En la misma fase, la reunión con las institucio-
nes territoriales contará con la concurrencia de 

las entidades que coordinan y ejecutan políticas 
públicas para las mujeres como secretarias u 
oficinas de la mujer, asesoras en género, duplas 
de la delegada de mujer de la defensoría del 
pueblo. La UARIV presentará también el marco 
normativo sobre los derechos de las mujeres, 
especificado en el párrafo anterior. 

9.   Participación de las mujeres en instancias de 

acompañamiento y seguimiento: La instancia 
de acompañamiento, seguimiento, evaluación y 
monitoreo del Plan de Reparación Colectiva esta-
rá integrada por un número plural de hombres y 
mujeres, pretendiendo la paridad (igual número 
de hombres y mujeres). En caso necesario, se 
creará una forma de articulación entre una re-
presentación plural de las mujeres y el gobierno 
propio cuando éste no incluya mujeres. 

La UARIV brindará a las mujeres capacitación o 
gestionará que otra entidad u organización que 
brinde herramientas para el seguimiento, eva-
luación y monitoreo del Plan de Reparación Co-
lectiva, y recibirá las propuestas, observaciones 
y comentarios de las mujeres en esos aspectos. 

10.    Situaciones de riesgo y medidas para asegu-

rar la participación de lideresas: La UARIV y el 
colectivo estarán atentos a situaciones de riesgo 
que puedan enfrentar las mujeres por la parti-
cipación en el proceso de reparación colectiva o 
por el fortalecimiento de su liderazgo. Se activa-
rán mecanismos de protección comunitaria y es-
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tatal, para la protección de las mujeres en riesgo, 
estableciendo con claridad un procedimiento de 
emergencia. La UARIV remitirá a las autoridades 
correspondientes el conocimiento de cualquier 
situación de riesgo para el colectivo, sus líderes y 
lideresas, e integrará medidas de contención del 
riesgo al proceso de reparación colectiva. 

11.    Ajustes a los Planes de Reparación Co-

lectiva para garantizar la participación de las 

mujeres: Las mujeres de colectivos mixtos que 
ya tienen aprobado el Plan de Reparación Colec-
tiva enfrentan los obstáculos de participación 
ya descritos, por ello la UARIV deberá verificar 
en esos procesos cuál fue la participación de 
las mujeres y considerar con la comunidad, las 
lideresas, organizaciones de mujeres y las mu-
jeres del colectivo la apertura de un espacio de 
observaciones al Plan aprobado, con el objetivo 
de realizar ajustes que garanticen los derechos 
de las mujeres.

12.   Reconocimiento a los procesos organiza-

tivos de las mujeres: El proceso de reparación 
reconocerá a las organizaciones de mujeres exis-
tentes en el colectivo e integrará sus propuestas 
y observaciones al proceso de reparación co-
lectiva, independientemente de que estén o no 
en las instancias de impulso o de seguimiento, 
cuidarán de no deslegitimar o debilitar el pro-
ceso, y procurarán potenciar las capacidades de 
la organización de mujeres, abriendo espacios 
para su participación, reconociendo la labor 

que adelantan, y proveyendo recursos para su 
contribución al proceso de reparación colectiva.

13.  Presupuesto del proceso de reparación colec-

tiva sensible al género: El presupuesto del proceso 
de concertación y de la implementación del Plan 
de Reparación colectiva establecerán recursos 
económicos para garantizar la participación de las 
mujeres. La destinación de los recursos económi-
cos contemplará la contratación de las mujeres y 
sus organizaciones para la prestación de servicios, 
incluso la realización de determinadas actividades 
de la ruta de reparación, que en todo caso serían 
contratadas con agentes externos. 

14.  Competencias básicas de los funcionarios 

que intervienen en el proceso: Contarán con 
conocimientos en derechos de las mujeres, de 
las víctimas con enfoque diferencial, el impacto 
diferencial y desproporcionado del conflicto 
armado en la vida de las mujeres, y el impacto 
colectivo de las violencias contra las mujeres, 
así como herramientas para aplicar el enfoque 
de género. Además, tendrán información básica 
de los usos y costumbres de las comunidades y 
pueblos indígenas y afrodescendientes, así como 
de la organización propia, la ley de origen, de la 
cosmovisión étnica y en especial de los roles y 
saberes de las mujeres. 

Esto no implica la destinación de recursos eco-
nómicos y largos procesos de capacitación. La 
UARIV deberá contar con herramientas y buenas 
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prácticas para que sus funcionarios integren 
estos conocimientos, tales como sesiones de 
introducción con integrantes del colectivo, inclu-
yendo a las mujeres, análisis de las situaciones 
y dificultades desde perspectivas de derechos, 
revisión de procedimientos, entre otras medidas. 

3.	 Diagnóstico de la 
afectación diferencial 
y desproporcionada 
del conflicto armado

El proceso de reparación parte de reconocer la vio-
lación de los derechos de las personas, por hechos 
en el contexto del conflicto armado, en el caso de 
la legislación de víctimas. Todo proceso de repara-
ción colectiva debe reconocer la afectación de los 
derechos de las personas y del colectivo, por lo cual 
integra el impacto diferencial y desproporcionado 
del conflicto armado en las mujeres y, por ello, en 
el colectivo. 

Para establecer la afectación diferenciada, la 

Relatora Especial sobre la violencia contra la 

mujer, sus causas y consecuencias plantea tres 

preguntas, que resulta una guía fundamental: 

(a)	Cuáles son las situaciones de discrimi-

nación y violencia que enfrentan las 

mujeres por su género.
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(b)	Cómo la discriminación y violencia es-

tructural determinó la forma en que las 

mujeres vivieron el conflicto armado y 

los hechos de violencia.

(c)	Cuáles fueron las afectaciones diferentes 

del conflicto armado en la vida de las 

mujeres.

1.     Diagnóstico incluyente: Las mujeres del colec-
tivo participarán de la construcción y aplicación de 
los instrumentos para el diagnóstico de los daños y 
su validación, para asegurar que se incluirán las vio-
lencias contra las mujeres, así como la afectación di-
ferencial y desproporcionada del conflicto armado. 

2.   Reconocimiento a la afectación del conflicto 

armado y el carácter transformador de la repa-

ración: En todos los espacios de construcción del 
diagnóstico las siguientes tres afirmaciones serán 
presupuestos básicos:

a.	 El conflicto armado alteró y afectó al colecti-
vo, y de forma diferenciada afectó la vida de 
las mujeres. 

b.	 La reparación colectiva no pretende regresar 
al colectivo y específicamente a las mujeres 
al momento anterior a la violencia, porque 
antes del conflicto ya existían situaciones de 
discriminación y violencia contra las mujeres 
(que se conectan y relacionan con la discri-
minación contra el colectivo, la comunidad, 
la raza o la etnia).

c.	 La reparación sí pretende contribuir a supe-
rar esas situaciones de violencia y discrimi-
nación. 

3.    Documentación de las violencias contra las 

mujeres en el conflicto armado: En todos los 
diagnósticos de sujetos colectivos se abordará 
expresamente las violencias contra las mujeres 
y especialmente la violencia sexual, para lo cual 
se aplicarán herramientas que por lo menos in-
daguen por los riesgos de género en el conflicto 
armado, incluyendo los 10 riesgos de violencia 
sexual, y las facetas de género del desplazamiento 
forzado, identificados por la Corte Constitucional 
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en sus autos de seguimiento a la T-25 de 2004, es 
decir, Auto 092de 2008 y 009 de 2015. 

4.  Relación entre la violencia y discriminación 

estructural y el conflicto armado: Las violencias 
identificadas y los casos de agresiones contra 
mujeres se integrarán al diagnóstico del daño al 
colectivo, señalando expresamente la relación con 
la discriminación y violencia estructural contra 
las mujeres. 

5.   Documentación del impacto de las violencias 

contra las mujeres a nivel individual, familiar, 

comunitario y colectivo: Es necesario abordar la 
afectación de las violencias contra las mujeres en 
las víctimas directas, en las mujeres, en las familias, 
en las organizaciones o grupos, y en la comunidad. 
Para ello la documentación se realizará en espacios 
propios de las mujeres, como en espacios con todo 
el colectivo. Los impactos colectivos y comunita-
rios son los menos conocidos, ya que al tratarse de 
violencias contra las mujeres se entiende como un 
asunto de ellas, es difícil hablarlo en público, y con 
ello se refuerza el silencio y la culpa de las mujeres. 
En consecuencia, abordarlo en espacios colectivos 
y comunitarios es parte del proceso de reparación 
transformadora. 

6.   Abordaje de los estereotipos y prejuicios de 

género: En todos los espacios de la ruta de repa-
ración colectiva se pueden presentar expresiones 
estereotipadas y prejuicios de género, por parte de 
los funcionarios y por las personas del colectivo. Los 

funcionarios en su capacitación básica deben con-
tar con herramientas que les permitan identificar 
qué son los estereotipos y los prejuicios de género, 
deben estar en capacidad de corregir las expresio-
nes que utilicen, y reconocer con el colectivo la 
persistencia de esas formas de fijar valores positivos 
y negativos a los géneros masculino y femenino. 

Además, deben contar con estrategias para abordar 
esos estereotipos y prejuicios en documentación de 
las violencias contra el colectivo, ya que son parte 
de la invisibilización de las violencias contra las 
mujeres. 

7.    Reconocimiento al liderazgo de las mujeres y 

sus procesos de resistencia y empoderamiento: En 
la documentación se recogerá información sobre 
mujeres lideresas que participaron y participan de 
la defensa de los derechos colectivos, de hechos en 
que fueron agredidas, y se abordará la afectación 
derivada de esos ataques en la participación política 
de las demás mujeres de la comunidad. También se 
recogerá los relatos de la resistencia de las mujeres, 
las prácticas que contribuyeron a la resistencia del 
colectivo, y los cambios en los proyectos de vida de 
las mujeres que les permitieron mayor autonomía 
(empoderamiento). Entendiendo por empodera-
miento al proceso de transformaciones subjetivas, 
toma de conciencia individual y colectiva que 
ostentan las mujeres. Este es el reconocimiento de 
que los modos de sentir, hacer, de las mujeres son 
producciones derivadas de los sistemas de valores, 
relaciones de poder. 
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8.     Estrategias metodológicas para abordar vio-

lencias contra las mujeres: Se recomienda realizar 
la documentación a través de estrategias que permi-
tan superar la invisibilización, el temor, el silencio 
y la estigmatización que se presentan en materia 
de las violencias contra las mujeres: 

a.	 Espacios de mujeres: Se propone que se rea-
licen desde el alistamiento, así para la fase de 
diagnóstico se ha avanzado en confianza para 
dialogar sobre hechos concretos. Estos son 
espacios donde las mujeres pueden hablar con 
tranquilidad de las agresiones que vivieron 
directamente, de las que conocieron, que pue-
den expresar sus percepciones y emociones. 

	 Es fundamental la presencia de un equipo 
interdisciplinario, que desde el enfoque psi-
cosocial pueda guiar el espacio. 

	 Se realice en un lugar que permita dialogar 
sin interrupciones, donde no sean escucha-
das por personas ajenas al espacio. 

	 Deberá asegurarse que la realización de estos 
espacios no impide a las mujeres participar 
de la discusión de otras violencias en espacios 
de todo el colectivo, para lo cual se planearán 
en tiempos y espacios diferenciados. 

b.	 Talleres de documentación específicamente 

dirigidos a las mujeres del colectivo: por lo 
menos uno, donde ellas relaten las violencias 
contra las mujeres, la afectación en las vícti-

mas directas, en sus familias, en las mujeres 
de la comunidad, y en el colectivo, así como 
los impactos de la violencia contra el colec-
tivo en la vida de las mujeres.

c.	 Intercambio de saberes y respeto por los 

saberes de las mujeres: Se promoverá la in-
clusión de los saberes de las mujeres, su relato 
del conflicto armado y de las afectaciones 
colectivas.

d.	 Diagnóstico diferencial: La construcción del 
diagnóstico debe resolver las tres preguntas 
básicas de la afectación diferencial: (i) cuá-
les son las situaciones de discriminación y 
violencia que enfrentan las mujeres por su 
género; (ii) cómo la discriminación y violen-
cia estructural determinó la forma en que las 
mujeres vivieron el conflicto armado y los 
hechos de violencia y (iii) cuáles fueron las 
afectaciones diferentes del conflicto armado 
en la vida de las mujeres.

e.	 Validación del diagnóstico que integre los rela-

tos y análisis del daño causado que realizaron 

las mujeres: Como parte del reconocimiento de 
las violencias contra las mujeres y de la visibi-
lización del daño causado a las mujeres, sus 
relatos y reflexiones integradas al diagnóstico, 
se presentarán a toda la comunidad, 

f.	 Validación del diagnóstico en un espacio de 

mujeres: Lo que permitirá revisar y recibir 
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observaciones y precisiones al diagnóstico, 
desde la perspectiva de las mujeres. Se acor-
dará con ellas cómo se presentará el daño a 
las mujeres en la validación del diagnóstico 
que realiza todo el colectivo. El espacio de mu-
jeres no impide que las mujeres participen de 
la validación que realiza el colectivo y expre-
samente debe impulsarse la participación de 
las mujeres en la validación del diagnóstico 
en todas las temáticas. 

9.   Fuentes para la documentación de violencias 

contra las mujeres: La principal fuente serán las 
mujeres, sus organizaciones y el colectivo. Se con-
sultarán también documentos de memoria históri-
ca que refieran dinámicas de agresión contra mu-
jeres y sus organizaciones. Además, el diagnóstico 
deberá contar con fuentes que brinden información 
de violencias contra las mujeres en el colectivo y en 
la región, incluyendo casos de ataques contra muje-
res pertenecientes al colectivo que fueron asociados 
a crímenes comunes o de pareja. Esto considerando 
que una forma de invisibilización de las violencias 
contra las mujeres ha sido precisamente prejuzgar, 
no investigar los hechos y mantener la impunidad. 

10.   Articulación con autoridades de investiga-

ción para el diagnóstico: Se consultará con las 
autoridades de investigación (Fiscalía Seccional 
y Nacional, Personería, Defensoría del Pueblo, 
Procuraduría Regional y Nacional) la existencia de 
investigaciones penales y disciplinarias por la co-
misión de crímenes contra las mujeres en el marco 

del conflicto armado pertenecientes al colectivo. 
La información se recaudará para que en la fase 
de diagnóstico pueda profundizarse en su relación 
con el ataque al colectivo. 

11.    Contribución cualificada de las organizacio-

nes de mujeres: Como parte del reconocimiento a 
las organizaciones de mujeres, la UARIV evaluará 
con ellas las capacidades que tienen para realizar 
total o parcialmente el diagnóstico de las violencias 
vividas y la valoración del impacto, tanto en los ca-
sos colectivos de mujeres como en organizaciones 
mixtas y comunidades. Frente a la contratación de 
agentes externos, se dará prioridad a las organiza-
ciones de mujeres. 

12.  Continuidad de las violencias contra las 

mujeres: El análisis de la afectación del conflicto 
armado presentará la relación que existe entre las 
violencias contra las mujeres en ese contexto y 
fuera de él. En consecuencia el diagnóstico debe (i) 
permitir evidenciar esa relación como la conciben y 
vivieron las mujeres, (ii) valorar esas violencias pa-
sadas o actuales como elementos que profundizan 
el daño y explican la gravedad de las afectaciones, y 
en consecuencia, (iii) es una relación determinante 
para la definición de las medidas de reparación. 

Estas reflexiones se conectan con la discriminación 
racial y étnica, la exclusión social de  las comuni-
dades campesinas, indígenas y afrodescendiente, y 
por ende los obstáculos que enfrentan para acceder 
a la garantía de sus derechos.
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13.   Discriminación y violencias contra las mu-

jeres en el colectivo: Se promoverá reflexiones 
acerca de las discriminaciones y violencias contra 
las mujeres existentes en las prácticas colectivas, 
comunitarias, familiares e individuales, así como 
la protección y reconocimiento especial a la mujer 
que establecen la ley de origen, la ley natural y el 
derecho propio, así como a los roles que tienen ellas 
en el restablecimiento del equilibrio y la armonía 
de los pueblos étnicos, y para su pervivencia física 
y cultural.

14.   Ciclo vital de las mujeres y el territorio: 

Reconocer la afectación del conflicto armado a 
las mujeres, implica reflexionar sobre el daño en 
términos de cómo la violencia alteró, interrumpió, 
transformó o negó el ciclo vital de las mujeres, y su 
relación con el ciclo vital del territorio y la comu-
nidad, con especial énfasis en sujetos colectivos 
indígenas y afrodescendientes por las dimensiones 
culturales, espirituales y cosmogónicas. 

15.   Afectaciones derivadas de la desatención 

estatal e impunidad a las violencias cometidas 

en contra de las mujeres. El diagnóstico incluirá 
la afectación derivada de la desatención del Estado 
cuando ocurrieron las agresiones, la ausencia de 
mecanismos para prevenir y atender las violencias 
contra las mujeres y protegerlas, de la impunidad 
en que se mantienen los casos denunciados y otras 
formas de violencia institucional. 
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4.	 Planes de
Reparación Colectiva 
incluyente

Además de garantizar la participación de las mujeres 
en la definición del Plan de Reparación Integral, este 
plan debe reflejar el reconocimiento de la afectación 
diferencial y desproporcionada y establecer cómo se 
logrará la reparación transformadora para las mujeres. 

Dos dificultades se han encontrado para 

alcanzar ese propósito. La primera es la con-

certación y aprobación de planes que no con-

sideraron la afectación diferencial en la vida 

de las mujeres, pero se considera que incluyen  

a las mujeres en tanto parte del colectivo, es 

decir bajo la premisa “lo que repara al colectivo 

repara a las mujeres que están en el colectivo”. 

Frente a esta afirmación, se entiende que ciertas 
medidas de reparación colectiva todas las personas 
integrantes del colectivo encuentran un cambio 
positivo, sin embargo, si el cambio que se quiere 
lograr con la reparación no considera el enfoque 
diferencial, el impacto positivo de la reparación no 

será para “todas” sino para “algunas” personas del 
colectivo, o será precario para “unas” personas. 

Dos ejemplos para entender este obstáculo: En algu-
nas comunidades campesinas y étnicas se incluye en 
el Plan de Reparación una medida para el ingreso 
preferencial a la educación superior para las perso-
nas jóvenes del colectivo, pero la medida no consi-
dera las dificultades actuales de las mujeres jóvenes 
para acceder y mantenerse en ciclos de formación 
superior, tales como no tener los estudios básicos 
porque el desplazamiento implicó para las mujeres 
asumir las responsabilidades de la familia o entrar 
tempranamente a trabajar, no tener tiempo porque 
son responsables de niños, niñas, personas enfermas 
entre otras labores de cuidado no remunerado. Se-
gundo ejemplo: En la comunidad de El Salado el Plan 
de Reparación parte de reivindicar la memoria de lo 
ocurrido, pero las medidas no se dirigen a reparar 
la violencia sexual que vivieron las mujeres, así la 
memoria que se reivindica es de “unas” víctimas no 
de “todas”, y se reproduce el silencio que se impone 
a las violencias contra las mujeres.

El segundo obstáculo, se presenta cuando los 

planes de reparación incluyen medidas de 

reparación para las mujeres, pero tampoco re-

conocen la afectación diferencial del conflicto, 

y en consecuencia, las medidas reproducen y 

refuerzas estereotipos y prejuicios de género, 

con lo cual no se transforma la vida de las mu-

jeres del colectivo. 
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De nuevo dos ejemplos: En una comunidad indígena 
se estableció como medida de reparación la entrega 
de proyectos productivos para el restablecimiento de 
las condiciones de vida, sin embargo, para las mujeres 
se estableció que los proyectos eran de cría de gallinas 
porque es la tarea que realizan tradicionalmente. En 
comunidades indígenas y afrodescendientes se incluye 
en los planes de reparación la protección al territorio, 
se aprueban medidas para la ampliación, legalización o 
recuperación de territorio, sin embargo, al interior de la 
comunidad la administración de las parcelas se entre-
ga a los hombres, negando autonomía a las mujeres y 
haciéndolas dependientes de un hombre (padre, pareja, 
hijo, familiar) para acceder al territorio desconociendo 
que el conflicto alteró la composición familiar, las muje-
res asumieron labores de sustento económico familiar, 
e iniciaron procesos de autonomía económica. 

Retomando el concepto de reparación transfor-

madora de la Relatora Especial sobre la violen-

cia contra la mujer, sus causas y consecuencias, 

el Plan de Reparación Colectiva debe responder 

a dos preguntas: 

(a)	 ¿Cuáles son las medidas que además de 

reparar el daño causado por el conflicto 

armado al colectivo, reparan la afectación 

diferencial vivida por las mujeres? 

(b)	¿Cuáles son las medidas de reparación que 

contribuyen a superar la discriminación y 

violencias contra las mujeres y potencian 

el goce efectivo de sus derechos?

Finalmente, es necesario que las mujeres parti-
cipen activamente de la implementación al plan 
de reparación, como mecanismo para asegurar 
un cumplimiento oportuno y adecuado de las 
medidas especialmente dirigidas a la reparación 
transformadora de las mujeres, así como del Plan 
de Reparación Colectiva. 

En consecuencia, recomendamos: 

1.  Construcción participativa del Plan de Reparación: 

Las mujeres del colectivo construirán propuestas de 
medidas de reparación colectiva que serán conside-
radas en los espacios generales para la construcción 
y aprobación del Plan de Reparación. La UARIV y 
autoridades locales podrán realizar observaciones a 
la propuesta de las mujeres, sin embargo, las decisio-
nes que nieguen la incorporación de las propuestas 
de las mujeres deberán sustentarse ante el colectivo 
y las modificaciones se concertarán de nuevo con las 
mujeres. Las mujeres participarán de la aprobación 
de la totalidad del Plan de Reparación Integral. 

2.    Aprobación de medidas de reparación urgentes: 

Antes de la aprobación del Plan de Reparación Co-
lectiva, es posible aprobar medidas de reparación 
urgentes, por lo cual deberá desde la primera reu-
nión de concertación y en el desarrollo del diagnós-
tico, cuáles son las medidas urgentes que requieren 
las mujeres para iniciar su reparación como parte 
del colectivo, específicamente para prevenir otras 
violencias o la profundización de los efectos de la 
violencia, definidas por las mismas mujeres.
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3.    Correspondencia entre el diagnóstico inclu-

yente y el Plan de Reparación Colectiva: La rea-
lización adecuada de un diagnóstico que incluya 
las violencias contra las mujeres en el conflicto 
armado, señalando expresamente la relación 
con la discriminación y violencia estructural en 
razón al género, implica que las medidas reflejan 
el reconocimiento de afectación diferencial. Los 
funcionarios deberán señalar esa correspondencia 
explícitamente. 

4.  Visibilización del impacto diferencial y la re-

paración transformadora para las mujeres: En 
la concertación y aprobación del Plan de Repara-
ción colectiva se informará al colectivo cuáles son 
las medidas que se dirigen a atender el impacto 
diferencial del conflicto armado en las mujeres y 
explicará su relación con la reparación integral 
del colectivo. 

5.   Reconstrucción del tejido social con enfoque 

de género: La UARIV presentará la Estrategia para 
la reconstrucción del tejido social “Entrelazando” 
que hace parte de la rehabilitación comunitaria, 
especificando en qué consiste el enfoque diferencial 
y transformador de la misma. 

Se valorará las estrategias y herramientas propias 
que las mujeres y sus organizaciones han adelan-
tado para su salud emocional, que les han permi-
tido sobrevivir al conflicto y la discriminación 
estructural. Se reconocerá el valor reparador de 
las tradiciones y prácticas culturales y espirituales, 

y los roles que tienen las mujeres. Se concertará 
con las mujeres, sus organizaciones y el colectivo 
cómo se adelantará la rehabilitación comunitaria, 
siendo una posibilidad la aplicación de estrategias 
y herramientas de sanación propias, o la comple-
mentariedad con la estrategia estatal. 

6.    Presupuesto sensible al género17: Se establecerá 
cuál es el presupuesto destinado para las medidas 
de reparación concertadas, en general y para las 
específicamente dirigidas a las mujeres, y se pro-
penderá porque este último no sea desproporcional 
con el presupuesto general, considerando la par-
ticipación de mujeres en el colectivo, así como la 
afectación derivada del conflicto armado. 

7.     Trasformación de la discriminación y violen-

cias estructurales contra las mujeres: El Plan 
de Reparación Colectiva se orientará a la trasfor-
mación de las situaciones que discriminan a las 
mujeres y generan o justifican las violencias en 
razón del género, en consecuencia, las medidas 
de reparación impulsarán los siguientes cambios 
en el colectivo: 

17     La distribución del presupuesto en toda política pública evidencia las 
acciones que son consideradas importantes y aquellas prioritarias, además 
muestra el compromiso estatal con la erradicación de la discriminación y la 
violencia contra las mujeres. Un presupuesto sensible al género establece medi-
das afirmativas orientadas a lograr la igualdad de género, por ejemplo, a través 
de asignaciones fijas a programas y acciones que benefician particularmente 
a mujeres, y que no pueden modificarse ni ser utilizados para un fin distinto. 
Para mayor información ver: http://mexico.unwomen.org/es/nuestro-trabajo/
presupuestos-publicos-con-perspectiva-de-genero#sthash.beK1pbPL.dpuf
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(a)	Impulsar y cualificar la participación de las 
mujeres en los espacios públicos y políticos, 
no solo en el proceso de reparación colectiva 
sino como cambio social.

(b)	Difundir y garantizar el derecho una vida 
libre de violencias, fortaleciendo o articulan-
do con la oferta estatal para la prevención, 
protección y atención de las violencias contra 
las mujeres. 

(c)	Fortalecer la autonomía de las mujeres y sus 
organizaciones. 

5.	 Procedimientos 
adecuados para la 
reparación colectiva 

Además de las recomendaciones específicas para 
que la reparación colectiva sea incluyente, las muje-
res dialogaron acerca de las condiciones necesarias 
para que el Programa funcione adecuadamente, 
tanto desde la experiencia como mujeres víctimas 
del conflicto armado, como de integrantes de co-
lectivos o comunidades. 

1.     Prevención del debilitamiento de las mujeres y 

sus organizaciones en el proceso: Las dificultades 
en el proceso de reparación, especialmente en la in-
terlocución entre el sujeto colectivo y la UARIV así 
como con las autoridades locales, pueden conllevar 
a que las actividades del colectivo se concentren 
en el proceso de reparación, debilitando sus acti-
vidades propias. Además la percepción en general 
es que se realizan muchas reuniones con mínimos 
avances en términos de la reparación integral del 
sujeto colectivo, entonces el centro del proceso no 
es la reparación sino la difícil interlocución. 
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El incumplimiento, retraso o cumplimiento par-
cial de las medidas de reparación acordadas, pue-
den alterar los planes del colectivo para continuar 
con su existencia, enfrentar problemas derivados 
de las afectaciones del conflicto, y retomar su 
accionar social, político, económico, cultural y 
espiritual. 

Se observó que las organizaciones sociales y de 
mujeres dependen en gran medida de la adecuada 
implementación del proceso de reparación para 
realizar parte importante de sus actividades, pues 
un objetivo de los actores del conflicto armado 
ha sido acabar las organizaciones, incluyendo las 
organizaciones femeninas. 

Los funcionarios de la UARIV y de las autoridades 
locales deben ser conscientes de que los retrasos 
e incumplimientos, así como las alteraciones o 
cambios derivados de asuntos administrativos 
que impiden el avance del proceso de reparación, 
generan en la mayoría de colectivos debilitamiento 
del proceso social y organizativo. En consecuencia, 
es necesario prevenir ese efecto a través de:

(a)	Planificación adecuada de las actividades en 
concertación con el sujeto colectivo. 

(b)	Definición clara de las competencias del ni-
vel nacional y territorial de las autoridades 
involucradas en la concertación, aprobación 
e implementación del Plan de Reparación 
Colectiva. 

(c)	Mecanismos adecuados de diálogo entre el 
sujeto colectivo y las autoridades nacionales 
y territoriales, superando prácticas como 
realizar reuniones con funcionarios que no 
tienen competencia para decidir, aplazamien-
to de actividades programadas, actividades 
para captar información sin claridad de su 
integración en el proceso de reparación, 
alteración del cronograma por dificultades 
administrativas al interior de las autoridades 
nacionales y territoriales. 

(d)	Seguimiento de los compromisos adquiridos 
por las autoridades nacionales y territoriales, 
así como por el sujeto colectivo, información 
completa, adecuada y suficiente para identifi-
car las dificultades del proceso de reparación 
y adoptar las soluciones. 

2.    Continuidad en el proceso sin alteraciones por 

cambios administrativos y políticos: Las mujeres 
identifican que los cambios en las autoridades 
nacionales y territoriales afectan negativamente 
los procesos, tanto en la fase de alistamiento y 
concertación del Plan, como en su implementación. 
Se entiende que el cumplimiento de la política 
pública de víctimas, especialmente el Programa 
de Reparación Colectiva está sujeto a los cambios 
de funcionarios.  

A nivel territorial, adicionalmente se observa que 
la articulación entre las autoridades locales (nivel 
departamental y nacional) es difícil, está sujeta a 
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prácticas clientelistas, a los intereses políticos y 
hasta se afecta por la corrupción. 

El desarrollo del proceso de reparación colectiva 
debe protegerse de este tipo de alteraciones, por 
eso es urgente que el Programa se consolide, 
logrando asegurar a los sujetos colectivos con-
tinuidad en el proceso, generando articulación 
con el nivel territorial de forma adecuada, incluso 
haciendo uso de mecanismos sancionatorios para 
los funcionarios que generan una afectación grave 
del proceso, como expresión del cumplimiento de 
la obligación de garantizar la reparación integral 
de las víctimas. 

3.    Articulación de la política pública territorial 

con los Planes de Reparación Colectiva: Los Planes 
de Reparación Colectiva requieren la aprobación 
de los Comités de Justicia Transicional territoriales 
como mecanismo de su articulación e incorpora-
ción en la política pública de víctimas. Sin embargo, 
es necesario que también se vincule a los planes de 
desarrollo territorial, donde se definen las priori-
dades del ente territorial y los recursos existentes. 
Para ello es fundamental que las autoridades 
territoriales sean partícipes del proceso de repara-
ción desde su fase inicial.  La participación de las 
mujeres, sus organizaciones y comunidades en la 
construcción de la política pública territorial es un 
potencial para lograr esa articulación. 

4.    Cualificación de funcionarios que participan 

de los procesos de reparación colectiva: Para las 

comunidades y organizaciones es necesario que 
sus interlocutores estatales sean personas con las 
capacidades y habilidades para el diálogo, la com-
prensión de contexto social, político y cultural, así 
como para ser sensibles a la realidad que enfrentan 
las víctimas del conflicto armado. La premisa nece-
saria para el diálogo es que las autoridades estatales 
conocen la normatividad para la garantía de los 
derechos de las víctimas, incluyendo las medidas 
diferenciales y de enfoque de género. 

Se comprende que no todos los funcionarios tie-
nen experticia y experiencia en comunidades y 
pueblos étnicos, ni en enfoque de derechos de las 
mujeres, sin embargo, todos deben estar abiertos a 
escuchar  y comprender la afectación diferencial, a 
reconocer la discriminación por razón del género, 
la orientación o identidad sexual, la raza, la etnia, 
la existencia de prejuicios y estereotipos derivados 
de la discriminación, y adecuar los modelos e ins-
trumentos del Programa de Reparación Colectiva 
al entorno en que desarrollan el proceso. 

Los funcionarios deben estar preparados y contar 
con herramientas psicosociales para abordar los 
relatos de la violencia y los impactos derivados, 
particularmente ante hechos de violencia sexual. 
(Corporación Sisma Mujer, 2011) 

5.   Respeto al buen vivir de las comunidades y 

pueblos: Las medidas de reparación y su implemen-
tación deben responder a los contextos y cultura 
ancestrales, los usos y costumbres de cada pueblo, 
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teniendo en cuenta el concepto de los que es mejor 
para sus comunidades lo que es el buen vivir. 

El buen vivir también tiene una construcción desde 
las mujeres, los roles que ellas tienen en las comu-
nidades y colectivos para el cuidado, la sanación, 
la espiritualidad y el restablecimiento de la vida. 

6.    Participación y acompañamiento de las Mesas 

de Participación de las Víctimas: Las personas 
que integran estos mecanismos de participación 
de las víctimas deben tener conocimiento sobre 
los derechos de las víctimas y de las mujeres (nor-
matividad y exigibilidad), con lo cual pueden ser 
actores claves de acompañamiento al proceso de 
reparación colectiva. 

Las mujeres de organizaciones sociales y de mu-
jeres, identifican como una potencialidad que 
algunas de sus integrantes integren las Mesas de 
Participación, para que este mecanismo esté al 
tanto del proceso, se concerté el respaldo y acom-
pañamiento, e incluso se impulse la articulación de 
Plan de Reparación Colectiva con la política pública 
de víctimas a nivel territorial y nacional. 

7.    Información a la comunidad a la que perte-

nece el sujeto colectivo: Es importante que las 
comunidades a las que pertenecen los sujetos co-
lectivos tengan información oportuna y completa 
del Plan de Reparación Colectiva, para prevenir 
conflictos sociales porque las medidas se dirigen 
solo a una parte de la comunidad, especialmente 

en comunidades donde todas las personas han 
sufrido la precariedad del Estado e indirectamente 
son víctimas del conflicto armado. Es  importante 
que se explique los beneficios que llegan a toda la 
comunidad a través de la reparación colectiva, ya 
sea porque las medidas mejoran las condiciones 
de vida generales o porque el fortalecimiento del 
colectivo deriva en beneficios para la comunidad. 

8.   Espacios trimestrales para la evaluación del pro-

ceso, avances y dificultades: Es importante contar 
con espacios periódicos para la evaluación del pro-
ceso de reparación colectiva, así no solo reaccionar a 
contingencias y coyunturas, sino adelantar un proce-
so estructurado de seguimiento, incluyendo asuntos 
de ejecución de presupuesto, implementación de las 
medidas de reparación y articulación interinstitu-
cional. Las mujeres y sus organizaciones deberán 
participar de esos espacios, y de ser necesario se 
realizarán espacios de evaluación con las mujeres.
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Medidas de reparación 
transformadora para 
mujeres en procesos 
colectivos

La reparación colectiva con enfoque de género 

y diferencial se construye como concepto y 

como proceso a partir de las siguientes tres afir-

maciones: (i) Las violencias contra las mujeres 

que pertenecen a un colectivo, afectan también 

al colectivo; (ii) la violencia contra el colectivo 

afecta de forma diferencial a las mujeres que 

hacen parte de este; y (iii) la violencia contra 

el colectivo tiene relación con la preexistencia 

de la discriminación en razón al género, la raza 

y la etnia, que es potenciada, explotada, capi-

talizada y degenerada en el conflicto armado. 

Para desarrollar esas afirmaciones, presentamos 
a continuación la sistematización de cómo las 
mujeres que participaron del proceso entienden 
la afectación diferencial y desproporcionada del 
conflicto armado, seguida de propuestas de medi-

das de reparación que pueden ser transformadoras 
para las mujeres y sus colectivos, aclarando que en 
todos los casos son los sujetos colectivos quienes 
construyen de forma particular lo que les repara 
el daño causado, y por ende lo que se presenta son 
ideas guía, y en ningún caso son reglas que puedan 
aplicarse en el universo de sujetos colectivos.
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1.  Entender la afectación 
diferencial y despropor-
cionada de las mujeres
en la reparación colectiva

De acuerdo con el concepto de reparación 

trasformadora para entender la afectación 

diferencial y desproporcionada del conflicto 

armado en las mujeres, es necesario corre-

lacionar las situaciones de discriminación y 

violencia que enfrentan las mujeres por su gé-

nero, y cómo esas situaciones determinaron la 

forma en que las mujeres vivieron el conflicto 

armado y los hechos de violencia. 

Así también lo plantea la Corte Constitucional 

cuando afirma que la afectación del conflicto 

armado en la vida de las mujeres es diferente y 

desproporcionada por dos razones: la primera, 

al ser mujeres están expuestas a riesgos parti-

culares y vulnerabilidades específicas dentro 

del conflicto armado, contra ellas se cometen 

formas de violencia que aprovechan o pro-

fundizan la discriminación y violencia que ya 

enfrentan como mujeres; en otras palabras la 

confrontación armada potencia, explota, capi-

taliza y degenera la discriminación y violencia 

estructural contra las mujeres. La segunda 

razón, como sobrevivientes de la violencia 

las mujeres han sido forzadas a asumir roles 

familiares, económicos y sociales distintos a 

los acostumbrados, en consecuencia, deben 

sobrellevar cargas materiales y psicológicas 

que desbordan sus experiencias cotidianas y 

además las asumen de forma repentina, y que 

en todo caso no afectan de igual manera a los 

hombres (Auto 092 de 2008). 

Presentamos las reflexiones que de las mujeres 
acerca de la violencia en su contra, de su comuni-
dad y colectivo, considerando desde un enfoque 
psicosocial cuatro dimensiones de la afectación del 
conflicto armado en la vida de las mujeres: perso-
nal, familiar, comunitaria y colectiva. 

 

a.	 Dimensión personal 

Las mujeres narran principalmente las afectacio-
nes psicológicas y psicosociales que viven por la 
violencia del conflicto armado. Quienes participan 
de procesos organizativos de mujeres, reconocen 
con mayor facilidad los hechos de violencia que de 
forma individual las afectaron (violencia sexual, tor-
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tura, asesinatos de mujeres, amenazas, secuestros), 
en cambio en los procesos de colectivos mixtos la 
enunciación de la violencia se centra en las afecta-
ciones a la familia, la comunidad o la organización. 

Sin embargo, la gran mayoría reconoce como una 
afectación personal el silencio, que está relacionado 
con dos situaciones. La primera es el silencio que 
se impone a ciertas violencias contra las mujeres, 
porque son vergonzosas, las mujeres son culpables, 
son asuntos personales o íntimos y por el prejuicio 
que señala a las mujeres como seres que sufren en 
silencio. Este el caso de violencias como la sexual, 
la esclavitud doméstica, la violencia doméstica, que 
además al ser entendidos como asuntos privados no 
hacen parte de los relatos comunitarios y colecti-
vos del conflicto armado. La segunda situación es 
porque la misma violencia y sus consecuencias no 
permitieron a las mujeres expresar el dolor por las 
pérdidas. Por ejemplo, en las comunidades negras 
las mujeres hablan de no poder llorar a sus esposos 
e hijos/as muertos, de hacer los rituales de la despe-
dida, de expresar por el llanto y los alabaos su dolor. 

La violencia sexual es una de las violencias que 
vivieron las mujeres en la mayor parte de los te-
rritorios afectados por el conflicto. Sin embargo, 
es de las violencias que más se silencia. En los 
encuentros territoriales donde mayor número de 
mujeres de los territorios pudieron participar, se 
abordó en confianza el tema, develando que aún 
son muchas las mujeres que no han denunciado 
ni declarado esta violencia porque no cuentan con 

garantías para hacerlo. Pero además, la ausencia 
de tratamiento de esta violencia, refuerza sus 
afectaciones, ya sea porque se consolida la culpa 
sobre la víctima, o porque no reciben ningún tipo 
de atención especializada frente a las afectaciones 
físicas y psicológica derivadas. 

Además, la violencia sexual se trata como un asunto 
privado, intimo o de las mujeres, por ello no se incor-
pora al relato general de la afectación del conflicto 
armado, y en consecuencia, no se reconoce que la 
esta forma de agresión afectó indirectamente a las 
otras mujeres de la comunidad o colectivo, y tam-
bién a los hombres, incluyendo las generaciones 
que nacieron en medio del conflicto. En algunos 
procesos propios, mujeres que pertenecen a comu-
nidades étnicas y campesinas, adelantan reflexiones 
para entender la relación entre la violencia sexual 
cometida por actores armados, y la que se comete 
en las familias y comunidades. Es importante que 
se fortalezcan esos procesos para profundizar en 
cómo la violencia contra las mujeres en el conflicto 
armado, atendió a la discriminación y violencia pre-
existente, y además refuerza imaginarios sociales 
con prejuicios de género, como la disponibilidad de 
los cuerpos femeninos para el placer de otros. 

En los relatos de violencia sexual contra las mujeres 
en el contexto del conflicto armado, también se 
evidencian el racismo y la discriminación étnica. 
Por ejemplo, la asociación de la cultura negra a la 
sexualidad, que conlleva a prejuicios de género que 
señalan a la mujer negra como provocadora, dispo-
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nible sexualmente, objeto de sometimiento sexual 
por otros, y que se evidencian en la comisión de vio-
lencia sexual contra las mujeres en las incursiones 
armadas, como forma de forzar el desplazamiento y 
de generar el destierro de familias y comunidades. 
También se encuentra que las mujeres indígenas y 
negras en muchas regiones del país son utilizadas 
en servidumbre doméstica, incluyendo la mayoría 
de casos también esclavitud sexual, prácticas que 
se cruzan con la violencia sexual que han vivido 
por actores armados o en contextos asociados al 
conflicto armado. 

La prostitución se percibe en algunas comunidades 
como un daño del conflicto, asociado a la pobreza 
que vino con la guerra, el desplazamiento forzado, 
la pérdida del territorio. Las mujeres encontraron 
en la prostitución la generación de ingresos para 
la responsabilidad que ahora tenían como provee-
doras, además en contextos especialmente urbanos 
o de explotación de recursos (minería, petróleo) es 
un oficio para el cual no se requiere ni experiencia 
ni estudios. Claramente además la prostitución es 
una situación asociada a la discriminación de gé-
nero. Sin embargo, no es una cuestión del pasado, 
es actual porque la precariedad y la pobreza no se 
han superado, y las oportunidades económicas para 
mujeres y niñas son limitadas y estereotipadas.

Las afectaciones físicas en las mujeres tampoco 
son visibilizadas, ya porque se entienden como 
consecuencias de esos asuntos privados como 
los embarazos no deseados, las enfermedades y 
afectaciones físicas, las consecuencias en la salud 
física y mental. 

Las mujeres afirman que independientemente de 
las violencias vividas, el conflicto a todas les cam-
bio el proyecto de vida personal, ya que el conflicto 
armado alteró también sus roles de género, varias 
de ellas hablan con nostalgia de la vida que llevaron 
sus madres y abuelas, pero que ellas no seguirán, por 
los cambios comunitarios y por los cambios perso-
nales. Las mujeres, especialmente quienes vivieron 
el desplazamiento forzado y las lideresas que en 
reivindicación de los derechos de sus comunidades 
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y colectivos, han conocido otras formas de vida y de 
ser mujeres, que ya no corresponden necesariamen-
te con las tradiciones, particularmente en relación 
a lo que puede o tiene derecho una mujer. 

Esta es una de las tensiones, que encuentra los pro-
cesos de reparación colectiva, ya que el concepto de 
reparación como devolución al pasado anterior a la 
violencia, desconoce los proyectos de vida actuales 
de las mujeres, e incluso en las comunidades y 
colectivos se les responsabiliza de generar la des-
trucción de las culturas porque ya no ejercen los 
roles tradicionales. 

Para finalizar, las mujeres afrodescendientes, in-
dígenas, campesinas y lideresas sociales señalan 
claramente que quieren continuar la defensa de 
sus colectivos y comunidades, de sus territorios y 
cultura, reconocen que el conflicto armado destru-
yó ese entorno de buen vivir que tenían antes, pero 
también que ese buen vivir tenía tradiciones que 
excluían a las mujeres y naturalizaron la violencia 
contra las mujeres. 

b. Dimensión familiar

A nivel familiar, las mujeres resaltan la pérdida 
de los vínculos afectivos, tanto por  el distancia-
miento físico derivado del desplazamiento forzado, 
como por la alteración general de las relaciones 
familiares en los contextos de violencia, y de los 

roles al interior. Las mujeres en general plantean 
esa pérdida de su rol como cuidadoras de todos 
los integrantes de la familia, quienes garantizan 
el bienestar, y que enfrentan en su cotidianeidad 
la pobreza, la deserción escolar de niños y niñas, 
la ausencia de ingresos económicos suficientes, la 
pérdida de la cultura propia, incluso su responsa-
bilidad en nuevos riesgos para los jóvenes, niños y 
niñas como la drogadicción y la prostitución. 

Ellas precisan tres situaciones de la afectación fami-
liar: la primera que las mujeres por el conflicto asu-
mieron el rol de jefatura de familia, lo cual incremen-
tó sus responsabilidades sin proveerles herramientas 
adecuadas; la segunda que las mujeres continuaron 
siendo agredidas al interior de las familias (violencia 
doméstica), en algunos casos el conflicto contribuyó 
a la profundización de esas violencias; tercera que 
la autoridad familiar y social se asoció a las armas, 
quien tiene armas es autoridad, ya no es la familia, 
la madre o padre, sino quien detenta las armas quien 
ejerce autoridad sobre las personas, en especial las 
más jóvenes, niños y niñas. Dimensión comunitaria

En el ámbito comunitario, las mujeres recuerdan 
con nostalgia que la comunidad era un espacio de 
protección y bienestar, incluyendo condiciones 
ambientales fundamentales para ese buen vivir (el 
río, los alimentos), y reconocen que ya no podrán 
regresar a ese lugar, porque el conflicto no solo les 
quito ese espacio, sino transformó los proyectos 
de vida personales y por ello los comunitarios, y 
debilitó los lazos sociales.
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Las mujeres señalan que antes ellas, sus madres y 
abuelas contaban con redes sociales de apoyo, por 
ejemplo, para el cuidado de niños y niñas, donde 
además tradiciones femeninas como la partería, la 
sanación, la artesanía y la cocina tenían lugar. El 
desplazamiento forzado y la ruptura de los lazos 
sociales de confianza, destruyó esas redes, entonces 
las mujeres continuaron asumiendo esas labores, 
gran parte de cuidado y bienestar de las personas, 
pero en condiciones más difíciles, por ejemplo, en 
situación de pobreza, en entornos de desconfianza 
y soledad. 

Hombres y mujeres de comunidades indígenas 
y afrodescendientes reconocen que el conflicto 
armado, generó un desequilibrio social, cultural y 
espiritual. En las cosmogonías propias, la violencia 
no solo destruyó cuerpos, sino relaciones con la 
vida en sí misma, con la naturaleza y con la esencia 
de las comunidades. La violencia contra las muje-
res en este sentido afectó también el equilibrio, a 
nivel social porque profundizó la discriminación 
y la violencia, incluso algunas comunidades han 
iniciado reflexiones acerca de que el conflicto, así 
como la colonización siglos atrás, introdujo a las co-
munidades formas de violencia contra las mujeres 
que antes no existían o no eran permitidas. A nivel 
cultural, porque las mujeres y hombres tuvieron 
que alterar sus roles para la supervivencia propia, 
de la familia y del pueblo, sin embargo, no fue una 
decisión o un proceso social voluntario, por lo 
cual se reconoce como un daño. A nivel espiritual, 
porque la violencia contra las mujeres afectó su 
esencia femenina, su conexión con la tierra enten-
dida como un ser femenino, porque el destierro y 
el desplazamiento forzado, es también la ruptura 
de hombres y mujeres con la tierra (femenino), y 
porque los actores armados se llevaron (asesinato, 
desaparición forzada) a las lideresas y líderes espi-
rituales, quienes podían restablecer el equilibrio. 

Otra afectación comunitaria es la pérdida de las 
tradiciones, en la cual las mujeres como trasmiso-
ras de cultura sienten una gran responsabilidad. 
Un ejemplo es la pérdida de la lengua propia, en la 
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que explican las mujeres se combinó la estigmati-
zación contra los indígenas con la ruptura social 
por el desplazamiento forzado y el destierro. Tam-
bién la estigmatización ha conllevado a la pérdida 
de prácticas identitarias de comunidades negras, 
incluyendo prácticas femeninas como la partería 
y la medicina tradicional.

Las mujeres también señalan que el conflicto les 
quitó o restringió la soberanía alimentaria, por el 
desplazamiento forzado, por la pérdida de terri-
torios y por los daños ambientales. Las mujeres 
como cuidadoras asumen cargas adicionales para 
suplir esa situación, por ejemplo, en comunidades 
rurales deben caminar largos trayectos en busca 
de agua potable, o salir a trabajar, usualmente 
en condiciones laborales precarias, por ingresos 
económicos que permitan adquirir alimentos. Las 
mujeres resaltan que la violencia también tuvo 
relación con intereses económicos y políticos, que 
conllevó la pérdida de semillas propias, la intro-
ducción de cultivos extensivos en sus territorios, la 
privatización de recursos y por ello la limitación a 
alimentos tradicionales. 

En el ámbito comunitario también el conflicto 
obstaculizó los procesos de las mujeres por sus 
derechos, especialmente cuando la violencia se 
concentró en organizaciones de mujeres, refor-
zando estereotipos como la política o lo público 
no es asunto de las mujeres, las mujeres solo están 
protegidas en la casa y bajo la autoridad de un 
hombre.  La violencia contra organizaciones de mu-

jeres como la OFP y ANMUCIC, no solo afectaron 
a sus integrantes, sino también a las comunidades 
donde ellas desarrollaban sus actividades sociales 
y políticas, reivindicando no solo los derechos de 
las mujeres, sino también la justicia social. 

c.	 Dimensión colectiva

Entendiendo esta dimensión como la que corres-
ponde a las organizaciones, de mujeres o mixtas, 
las mujeres identifican que el conflicto armado 
también implicó la persecución política de sus or-
ganizaciones, en algunos casos logró la destrucción 
o fraccionamiento de estas, con lo cual se perdió el 
trabajo común que se realizaba. 

Los actores armados lograron que se perdieran 
los liderazgos políticos y organizativos, tanto de 
hombres como de mujeres, por asesinatos, desa-
pariciones forzadas, desplazamientos forzados. Sin 
embargo, para las mujeres conllevo a la profundi-
zación de su exclusión de la vida política y social, 
porque el conflicto reforzó los prejuicios sociales 
que lo público no es un espacio para ellas, que la polí-
tica como la guerra son asuntos de hombres, y que el 
lugar adecuado y seguro de las mujeres, donde pueden 
estar protegidas, es la casa, el hogar, la familia.  

Las mujeres ya enfrentaban las barreras sociales 
para que su voz se escuchara, para que su aporte al 
bienestar social, a la construcción de justicia social, 



- 68 -

Corporación SISMA Mujer

se reconociera. Pero el conflicto armado potenció 
esas dificultades y las extendió a las nuevas gene-
raciones de mujeres, quienes en general asocian 
el liderazgo femenino con la ausencia de madres, 
la pobreza, el riesgo por la persecución social y 
política, en general con la ausencia de bienestar. 

2.  Restitución colectiva 
transformadora para 
las mujeres

La restitución aborda el restablecimiento de los 
derechos de las mujeres y sus colectivos, pero es 
transformadora cuando supera los obstáculos que 
las mujeres vivían para el goce de sus derechos y 
fueron parte del daño causado. Se proponen medi-
das de reparación colectiva para: (a) el acceso a la 
tierra y defensa del territorio (b) restablecimiento 
de relaciones familiares y de pareja (c) el acceso 
a la educación, (d) generar y fortalecer la autono-
mía económica, (e) la participación política, y (f) 
participar del restablecimiento del derecho a un 
ambiente sano. 

a.	 Acceso a la tierra
y defensa del territorio

Las mujeres reconocen que el conflicto les quitó 
a muchas de ellas la posibilidad de disfrutar de 
una tierra propia y de que su colectivo pudiera 
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desarrollarse en un territorio propio. Sin embargo, 
también identifican que por ser mujeres antes y 
ahora enfrentan limitaciones graves al derecho de 
propiedad, tanto el individual como el colectivo. 

A nivel individual, antes las mujeres no figuraban 
en los títulos de propiedad, eso era parte de lo que 
correspondía a los hombres, en el conflicto esta 
situación fue determinante para que los actores 
armados y quienes se beneficiaron con el despojo, 
consideraran que las mujeres no reclamarían las 
propiedades y sin oposición masculina se consoli-
daría el despojo. Hoy en día, se implementan me-
didas afirmativas para trasformar esas situaciones 
de exclusión y desconocimiento de los derechos de 
las mujeres18. 

En relación a la propiedad colectiva y el ejercicio 
del derecho al territorio, las mujeres identifican que 
también son excluidas, porque son los hombres de 
esa comunidad o colectivo quienes administran la 
propiedad, asignan parcelas para la construcción 
de las viviendas y el uso a través de cultivos, hacen 
parte de las instancias de gobierno que toman deci-
siones sobre el territorio, y existen normas internas 
en las comunidades que refuerzan la exclusión, por 
ejemplo, en los consejos colectivos de comunidades 
negras los hombres son quienes se inscriben en 

los registros comunitarios para la asignación de 
terrenos, aunque muchos de ellos no permanecen 
en la comunidad, tiene varias familias al mismo 
tiempo, y son las mujeres quienes se establecen 
de forma permanente como parte del cuidado de 
la familia. Otro ejemplo es en las comunidades 
indígenas, donde la asignación de parcelas o sitios 
para la vivienda se realiza a los hombres, por lo 
cual las mujeres solteras o cabezas de familia con 
hijos menores de 18 años, no tienen derecho a la 
asignación. 

18     La ley 1448 de 2011 establece varias disposiciones para la atención prefe-
rencial de las mujeres en los procesos de restitución y de la ley 731 de mujer 
rural, así como la regla de titulación conjunta como medida de reparación que 
transforma la exclusión de las mujeres en los títulos de propiedad (art, 114 a 118). 
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En consecuencia, recomendamos que la restitución 
de tierras y territorio se adelante considerando: 

1.	 Promoción del acceso de las mujeres a la 
restitución de tierras y articulación con la repa-
ración colectiva: como parte de la identificación 
de daños puede recolectarse información acerca 
de las tierras que perdieron las mujeres y sus fa-
milias a consecuencia de la violencia en su contra 
o del colectivo, es importante que esa informa-
ción se remita a las instancias pertinentes para 
asegurar el acceso a los procesos de restitución 
de tierras, así como integrar esos procesos a la 
reparación colectiva, por ejemplo a través de: 

a.	 Proyectos productivos para la comunidad que 
consideren las tierras que serán entregadas a tra-
vés de la restitución, particularmente a mujeres.

b.	 Obras de infraestructura y acceso a servicios 
públicos como medidas de reparación colecti-
va que pueden potenciar la producción y esta-
bilidad económica de las familias restituidas.

c.	 Medidas simbólicas que se articulen con los 
actos de entrega de los predios restituidos a 
las familias y mujeres.

d.	 Medidas de no repetición dirigidas a promo-
ver el goce del derecho a la propiedad por 
parte de las mujeres y al fortalecimiento en 
mecanismos de protección a la propiedad, así 
como garantías para el retorno y la permanen-
cia de las mujeres y sus familias. 

2.	 Participación de las mujeres en la propiedad 
colectiva: a través de medidas afirmativas que 
superen las dificultades que tienen las mujeres 
para acceder de forma autónoma al uso de la 
tierra colectiva y el territorio, asegurando que 
no se mantengan formas de exclusión como 
las prácticas que niegan el acceso a la tierra a 
las mujeres solteras y a quienes son cabeza de 
familia por separación o viudez, y reconociendo 
el rol de las mujeres en la defensa del territorio 
y su conservación, por ejemplo a través de:

a.	 Asignación del uso de la propiedad a través 
del reconocimiento del núcleo familiar o la 
pareja, no solo del hombre y reconociendo a 
las mujeres que son cabeza de familia. 

b.	 Inclusión de mujeres solteras y quienes son 
cabeza de familia en la asignación, es decir, 
que las mujeres no requieran tener pareja, 
padre o hijo para acceder a la tierra.

c.	 Participación de las mujeres en las instancias 
de gobierno comunitario o propio de comu-
nidades indígenas y afrodescendientes que 
toman decisiones sobre el territorio colectivo.

d.	 Reconocimiento de las mujeres lideresas que 
han participado de la defensa de la tierra 
y el territorio, así como de las prácticas y 
saberes ancestrales de las mujeres para la 
conservación del territorio y la productividad 
de la tierra (granjas ancestrales, bancos de 
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semillas propias), particularmente para la 
autonomía alimentaria, en relación también 
con la definición de proyectos que fortalezcan 
esas prácticas. 

b.	 Restablecimiento de 
relaciones de pareja, familiares 

y comunitarias 

Las mujeres reconocen que uno de los daños que 
viven es la pérdida de los vínculos afectivos, en par-
ticular por la alteración de las relaciones familiares 
y comunitarias. Es necesario que las medidas de 
reparación colectiva consideren la restitución de 
esas relaciones. Esta medida resulta fundamental 
para la reparación de las violencias contra las mu-
jeres que están asociadas al silencio, y de forma 
particular a la violencia sexual. En consecuencia, 
recomendamos 

1.    Acciones para la restitución del entorno 
familiar y comunitario fundado en la confianza 
y en la protección a las mujeres: en conexidad 
con los procesos de rehabilitación con enfoque 
psicosocial y la construcción del relato de lo 
ocurrido a las mujeres en el conflicto armado y 
las agresiones contra el colectivo, es necesario 
considerar la realización de actos que restablez-
can la confianza a nivel familiar y comunitario. 
En todo caso dichos actos no pretenderán forta-

lecer los estereotipos de debilidad de las mujeres, 
de la necesidad de protección masculina, ni la 
justificación de las violencias contra las mujeres, 
ni la culpabilización de las víctimas. 

c.	 Acceso a la educación 

El conflicto armado interrumpió los ciclos de for-
mación en que se encontraban hombres y mujeres, 
mantuvo servicios educativos insuficientes para 
el adecuado desarrollo de los jóvenes y adultos, 
y mantuvo la brecha educativa entre hombres y 
mujeres en la ruralidad. La discriminación y la 
exclusión social también sostienen discursos que 
desconocen el valor de los conocimientos y saberes 
tradicionales, lo que ha conllevado con la violencia 
a la destrucción de esos valores culturales. 

Las mujeres de los colectivos, además enfrentaron 
las limitaciones de acceso a la educación por su gé-
nero, ya por el rol de madre o cuidadora, al asumir 
el rol de proveedora económica por la ausencia de 
quien lo ejercía, por no tener los conocimientos 
para acceder a la educación superior, o a determi-
nadas áreas de conocimiento usualmente asocia-
das a los hombres. En consecuencia, la restitución 
transformadora puede: 

1.  Restablecimiento del proyecto de vida en 
materia de educación: brindando a las mujeres 
acceso a todos los niveles de educación, con 
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énfasis en las jóvenes para su acceso a la educa-
ción superior y en áreas no tradicionales para 
mujeres, así como orientadas a la reducción de 
la brecha entre hombres y mujeres especialmen-
te en materias relacionadas con la tecnología 
(brecha digital). El acceso requiere garantizar: 

a.	 Oferta de servicios de cuidado asociados para 
garantía las mujeres cuidadoras es particular 
madres cabeza de familia. 

b.	 Horarios y espacios flexibles para asegurar la 
participación de mujeres. 

c.	 Acompañamiento y orientación para valorar 
las habilidades y capacidades de las mujeres, 
así como sus intereses, a pesar de la ruptura 
del ciclo educativo, así como mecanismos 
para su fortalecimiento, con enfoque en 
acceso a carreras no tradicionales para las 
mujeres.

d.	 Oferta de transporte considerando que los 
centros educativos quedan alejados de las 
comunidades rurales.

e.	 Articulación con procesos etnoeducativos. 

2.   Oferta educativa dirigida a la reparación 
de las víctimas: es decir, que no se trate solo de 
presentar la oferta ordinaria de educación esta-
tal, tanto en los programas como en el acceso, 
ya que el sistema educativo actual no reconoce 
las limitaciones que enfrentan las víctimas in-

dividuales y colectivas, en especial las mujeres. 
En consecuencia, los programas de asignación 
de cupos en el SENA, deben acompañarse con 
programas de orientación y fortalecimiento de 
habilidades y capacidades que generen condicio-
nes de igualdad entre las víctimas y las personas 
que no lo son, quienes acceden a la misma oferta 
educativa. 

3.   Impulsar la generación de oferta educativa 
étnica: que permita fortalecer al colectivo étnico, 
donde se pueda reconocer los conocimientos 
y saberes de las mujeres, especialmente de las 
mujeres mayores, en tanto fundamentales para 
el colectivo y como parte del proyecto de vida 
colectivo, y la realización de actividades para su 
trasmisión a las nuevas generaciones.
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d.	 Generar y fortalecer

la autonomía económica

Para ello es necesario reconocer y superar las prác-
ticas que consolidan la dependencia económica 
de las mujeres y las condiciones de vida precarias 
especialmente para mujeres solteras que no viven 
con su familia, así como para las que son cabeza de 
familia, y limitaciones a las prácticas productivas 
asociadas a las mujeres. Usualmente las mujeres 
que pueden generar ingresos propios lo realizan 
a través de actividades consideradas socialmente 
de mujeres, por ejemplo, la preparación de ali-
mentos, la crianza de pequeños animales (pollos, 
gallinas, cuyes, cerdos), la confección de prendas, 
entre otros, actividades que en todo caso generan 
ingresos menores, que no están relacionados con 
mercados ni con políticas de precio justo.

1.   Proyectos productivos para las mujeres del 
colectivo: que consideren las actividades pro-
ductivas que adelantan las mujeres, así como 
su mejoramiento para asegurar la autonomía 
alimentaria familiar, comunitaria y la genera-
ción de ingresos justos. 

2.   Acceso de las mujeres a acompañamiento 
técnico: así como a capacitaciones para el me-
joramiento de sus actividades productivas, así 
como para la inclusión en prácticas de produc-
ción no tradicionales para las mujeres. 

3.   Valorar aportes de las mujeres a la produc-
ción y al cuidado que garantiza la producción: 
acompañamiento a las mujeres y familias en sus 
proyectos productivos para valorar el tiempo que 
hombres y mujeres destinan directamente a la 
producción, incluyendo actividades como la pre-
paración de alimentos para los trabajadores, la 
huerta familiar o cacera, así como para reconocer 
el valor de los servicios de cuidado que proveen 
en general las mujeres de forma no remunerada. 

4.     Fortalecimiento de capacidades para aumen-
tar la oferta laboral y de generación de ingresos: 
la formación para las mujeres como parte de la 
reparación colectiva debe considerar cuáles son 
las capacidades, habilidades e intereses de ellas, 
así como sus prácticas culturales –medicina tra-
dicional, artesanías, productos alimentarios tra-
dicionales-, y como estas responden o se adecuan 
a la oferta laboral, que en todo caso es limitada 
y estereotipada, y/o a la generación de ingresos 
propios. En ningún caso, se impondrán proyectos 
productivos al colectivo ni a las mujeres. 
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e.	 Participación política

de las mujeres

Las mujeres relatan que la violencia en el contexto 
del conflicto armado, especialmente contra líderes y 
lideresas, ha limitado la participación de las mujeres 
en los espacios políticos, particularmente en las or-
ganizaciones de mujeres los actores armados preten-
dieron truncar el proceso de liderazgo y participación 
política de las mujeres. En consecuencia, es también 
necesaria la restitución de la participación a través de: 

1.     Formación y capacitación de las mujeres del 
colectivo: para el fortalecimiento de su partici-
pación en los asuntos internos, pero también 
para su contribución a la defensa de los derechos 
colectivos, de las mujeres y de las víctimas. 

2.     Promoción a la participación de las mujeres 
en el gobierno local y el en el gobierno propio: a 
través de procesos del mismo colectivo, pero en 
los cuales la reparación colectiva pueda poten-
cializar esa participación, por ejemplo, para la 
incidencia en las políticas públicas territoriales, 
los proyectos de vida de pueblos indígenas y 
afrodescendientes, para el seguimiento de la 
política de víctimas, del proceso y el plan de 
reparación colectiva. 

3.   Fortalecimiento de las organizaciones de 
mujeres: las que existen al interior de la comu-
nidad con espacios propios, procesos de recono-

cimiento de la participación de las mujeres en el 
proceso colectivo, y articulación con el gobierno 
propio y el territorial. 

f.	 Participación de las muje-
res en el restablecimiento del 

derecho a un ambiente sano. 

Las mujeres reconocen como un daño grave la afec-
tación ambiental, que repercute en consecuencias 
comunitarias. Como cuidadoras y por su conexión 
espiritual y ancestral con la tierra y la naturaleza, 
ellas identifican necesario que también se restituya 
el ambiente, en consecuencia, proponen: 

1.     Programas para la recuperación de las con-
diciones ambientales por el colectivo: especial-
mente la recuperación de las fuentes hídricas, 
la productividad de la tierra, la conservación de 
semillas ancestrales, así como estudios sobre la 
contaminación ambiental y la afectación a los 
recursos ambientales. 

2.     Recuperar prácticas ancestrales de las mu-
jeres de cuidado de la naturaleza: fortalecer las 
capacidades de las mujeres para el cuidado del 
ambiente, en conjunto con estrategias para su 
empoderamiento económico, y espacios para la 
trasmisión de sus conocimientos. 
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3.	 Indemnización 
transformadora 
para las mujeres

La indemnización transformadora requiere que se 
reconozca como parte del derecho a la reparación y 
se corrijan las percepciones falsas y engañosas que 
sobre esta medida existen. La indemnización por 
tratarse de la entrega de un dinero, se asocia social-
mente a un pago, lo que se conecta con prácticas 
re victimizantes del conflicto armado, por ejemplo, 
ofrecimientos de dinero a las familias y comunida-
des por actores armados incluyendo funcionarios 
estatales, para que no denunciaran las violaciones 
de derechos humanos que habían cometido.

Asimismo, la indemnización por los daños cau-
sados en el conflicto armado se ha confundido 
con la atención estatal para suplir las necesidades 
básicas, especialmente en comunidades rurales 
que han mantenido altos grados de insatisfacción 
de esas necesidades. En consecuencia, las mujeres 
al considerar la indemnización la asocian con los 
programas asistencialistas, que entregan un recur-
so insuficiente frente a las necesidades reales de las 

personas y familias, por lo cual en vez de generar 
un cambio se mantiene la precariedad y la pobreza. 

Sin embargo, las mujeres entienden la importancia 
de que ellas individualmente y su colectivo, sean 
indemnizados, es decir, que es necesario avanzar 
en cómo reconocer el derecho y cómo la indem-
nización puede ser reparadora y transformadora. 
En este sentido, se entiende que la indemnización 
puede ser transformadora si posibilita un ingreso 
económico propio, puede acompañarse de capacita-
ciones para el manejo del dinero, las inversiones, el 
ahorro y puede potenciar la autonomía económica 
de las mujeres. (Corporación Sisma Mujer, 2016)

1.   Indemnización individual como parte del 
proceso colectivo: Las mujeres e integrantes de 
los colectivos han reivindicado la no existencia 
de una contradicción entre la indemnización 
individual y la reparación colectiva, en tanto la 
existencia de un daño colectivo está en general 
asociado a la comisión de un daño individual. En 
este sentido, las mujeres también han valorado 
como necesaria la indemnización individual, 
ya que sin ella se desconocería el impacto indi-
vidual y familiar que tuvo el conflicto armado, 
perdiendo de vista en todo caso el ámbito per-
sonal, que no se entiende desconectado de lo 
colectivo y comunitario. 

a.	 Información adecuada, completa y oportuna 
de la indemnización individual: Con el objeti-
vo de que las mujeres y el colectivo entiendan 
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la indemnización como un derecho, pero 
también los procedimientos administrativos 
asociados, la determinación de unos montos 
asociados a los hechos victimizantes, y los 
tiempos de la ruta de reparación. Es necesario 
que las mujeres comprendan la tasación de los 
montos de indemnización y que no se corres-
ponden con una valoración proporcional de 
las pérdidas sufridas. 

b.	 Información, medidas de prevención y de pro-
tección para el goce de la indemnización: Las 
mujeres y el colectivo deberán tener informa-
ción clara y completa de los mecanismos que 
protegen los bienes que sean adquiridos con 
las indemnización, así como señalar y preve-
nir prácticas de despojo en general, y violencia 
económica y patrimonial contra mujeres, que 
pueden conllevar a que la indemnización o 
los bienes adquiridos por con esta, se pierdan 
para la víctima o no pueda usar y disfrutar de 
ellos (ejercicio del derecho de propiedad).

c.	 Orientación para el buen uso de la indemni-
zación y construcción del sentido reparador 
de la indemnización, partiendo del reconoci-
miento de un derecho y por ello con un len-
guaje fundado en la obligación de reparación, 
se puede promover orientaciones para el buen 
uso de esos recursos en relación con la auto-
nomía de las mujeres, y articulando con otras 
medidas de reparación individual y colectiva, 
por ejemplo, la restitución de tierras. 

2.      Indemnización colectiva incluyente para las 
mujeres: es fundamental que desde la definición 
de la constitución de fondos comunitarios hasta 
su ejecución las mujeres participen del proceso, 
y se establezcan mecanismos para que se garan-
tice el beneficio de las mujeres de la comunidad: 

a.	 La planeación de la ejecución de la indemni-
zación colectiva incluirá programas y proyec-
tos específicamente dirigidos a reparar (i) el 
daño colectivo con impacto diferencial en las 
mujeres, (ii) el daño colectivo derivado de la 
violencia contra las mujeres, incluso cuando 
esos daños no se hayan integrados en los Pla-
nes de Vida de los pueblos y comunidades.

b.	 Se establecerán mecanismos para que las mu-
jeres participen de la planeación, ejecución 
y seguimiento de las inversiones realizadas 
con la indemnización colectiva, incluso y es-
pecialmente cuando ellas no pertenecen a las 
instancias de gobierno propio o del gobierno 
local. 
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4.	 Rehabilitación 
colectiva 
transformadora
para las mujeres

La rehabilitación permite abordar los daños físicos, 
mentales, emocionales, que se conectan con los espi-
rituales, a las mujeres y en su entorno, pero además 
puede transformar la comprensión de las violencias 
contra las mujeres, de los daños a la víctima directa, 
a las mujeres del colectivo, al colectivo y a la comuni-
dad, así como potenciar la autonomía de las mujeres, 
la revisión de roles de género y la superación de 
barreras para el ejercicio de sus derechos. 

1.    Atención en salud física, derechos sexuales 
y reproductivos: la rehabilitación en el colectivo 
debe reconocer los impactos de la violencia en el 
contexto armado en los cuerpos de las mujeres, 
que se relaciona con la limitación persistente a 
servicios de medicina de las comunidades y a ser-
vicios especializados en salud femenina. En con-
secuencia, recomendamos establecer medidas: 

a.	 Activación de la ruta de atención en salud 
para las mujeres víctimas de violencia se-

xual, que no tiene restricciones por la época 
de comisión de la agresión, ni por el tipo de 
agresión sexual, y permite valorar las afecta-
ciones derivadas de esta forma de violencia. 

b.	 Promoción y acceso a servicios de salud ge-
neral y especializada, incluyendo exámenes 
y medicamentos asociados a los daños deri-
vados de la violencia en el conflicto armado. 

c.	 Atención adecuada en derechos sexuales y 
reproductivos de las mujeres, incluyendo en-
fermedades de trasmisión sexual, VIH-SIDA, 
y otras afectaciones derivadas usualmente 
de la violencia sexual. Lo anterior implica la 
promoción y exigibilidad de la aplicación de 
la Interrupción Voluntaria del Embarazo (IVE) 
en las tres causales que han sido aprobadas 
por la Corte Constitucional

d.	 Prevención del uso de prejuicios y estereotipos 
de género, especialmente para la atención de 
víctimas de violencia sexual, personas que 
ejercen la prostitución, y personas LGBTI, 
así como estereotipos asociados a la raza y la 
pertenencia étnica.

e.	 Campañas de salud que cambien los estereo-
tipos y prejuicios de género, raza y etnia. 

2.    Fortalecimiento de la medicina tradicional: 
incluyendo la atención de salud sexual y repro-
ductiva, prácticas ancestrales para el cuidado de 
los cuerpos femeninos y su sanación, sanación 
colectiva a través de la sanación de las mujeres y 
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en relación con la madre tierra y la naturaleza, así 
como de recuperación emocional y reconstruc-
ción del tejido comunitario, el cuidado integral 
del territorio y quienes lo habitan, reconociendo 
el rol de las mujeres y la relación espiritual. 

3.     Atención psicológica desde una mirada étnica: 
Las mujeres valoran la atención psicológica como 
necesaria en el proceso de recuperación y sana-
ción, sin embargo, consideran que las siguientes 
son condiciones para un proceso adecuado: 

a.	 Tiempo adecuado de acompañamiento y aten-
ción: los procesos cortos generan expectativas 
que superan la atención bridada, por lo cual 
son los procesos a mediano y largo plazo los 
que tienen vocación reparadora. 

b.	 Comprensión de la relación entre individuo-co-
munidad y el restablecimiento de la armonía. 

c.	 Ruta de atención concertada: para que sea a 
través de las prácticas culturales que se esta-
blezcan los procedimientos de atención. 

d.	 Espacios para el diálogo en lengua propia y preva-
leciendo la expresión oral: sin restringir necesaria-
mente la atención por profesionales externos a la 
comunidad, para las mujeres es necesario contar 
con espacios en que puedan expresarse en su 
lengua propia y de forma oral, como mecanismos 
también de expresión y de sanación. 

e.	 Participación del colectivo y las mujeres en la 
elección de los profesionales que realizarán la 
atención, considerando que algunos colectivos 
cuentan con profesionales que les han acompa-
ñado en procesos psicológicos y de sanación, con 
quienes ya han establecido espacios de confianza. 

4.    Atención psicológica orientada a la erradi-
cación de las violencias contra las mujeres: La 
atención individual y colectiva, incluyendo la 
estrategia “entrelazando”, puede transformar las 
condiciones que perpetúan y profundizan la vio-
lencia contra las mujeres, por ejemplo a través de:

a.	 Reflexiones acerca de las situaciones de dis-
criminación y violencia contra las mujeres 
que existían antes del conflicto armado, y su 
relación con las violencias cometidas en ese 
contexto, y en la actualidad. 

b.	 Reflexiones sobre la violencia sexual contra las 
mujeres, su impacto en las víctimas, sus familias, 
en el colectivo y en la comunidad, así como las 
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estrategias que las mujeres han implementado 
para enfrentar los impactos de esa violencia. 

c.	 Develar prácticas sociales y culturalmente 
arraigadas que discriminan a las mujeres, 
establecen límites a sus capacidades y habili-
dades, justifican la violencia, reproducen for-
mas de dependencia a los hombres, y espacios 
sociales y colectivos donde no participan.

d.	 Posibilitar la conformación de grupos de 
apoyo mutuo entre mujeres basados en la 
promoción de los derechos de las mujeres, 
reconocimiento de las violencias (física, psico-
lógica, sexual, patrimonial, económica) y reco-
nocimiento de las capacidades y habilidades 
de las mujeres, y para su empoderamiento. 

e.	 Recuperar las prácticas de las mujeres para 
resistir a la violencia, proteger al colectivo y 
la comunidad, defender sus derechos y los de-
rechos colectivos, e impulsar su continuación 
y reconocimiento. 

f.	 Plantear la reconstrucción del tejido social, no 
desde el regreso al pasado, sino de la transfor-
mación incluyendo condiciones para que las 
mujeres gocen de sus derechos. 

g.	 Dejar capacidad instalada para la continui-
dad de procesos psicológicos con enfoque 
psicosocial en el colectivo, por ejemplo a 
través de promotores psicosociales o del for-
talecimiento de los tejedores y tejedoras con 
herramientas psicosociales.

h.	 Promover espacios de mujeres que les permitan 
escuchar, recibir, avanzar, acompañar a otras 
mujeres, y para la formación de otras lideresas. 

5.    Restablecimiento de las relaciones familia-
res y de pareja: la afectación colectiva también 
requiere el restablecimiento de los lazos afecti-
vos o el trámite de las rupturas en las parejas y 
en las familias, entendiendo que la dimensión 
personal, familiar y comunitaria se interconec-
ta. En particular la violencia sexual contra las 
mujeres afecta estos ámbitos gravemente, daño 
que se profundiza por el silencio, y que en la ma-
yoría de casos requiere de un acompañamiento 
especializado para su abordaje, considerando 
además que en las comunidades algunos niños 
y niñas fueron resultado de esa violencia o cre-
cieron en un contexto familiar destruido por 
esa violencia. Este restablecimiento, implica 
la apropiación de herramientas relacionales y 
fortalecimiento de la autonomía para construir 
relaciones de pareja y familiares en la igualdad y 
en el reconocimiento de la afectación diferencial 
(Corporación Sisma Mujer, 2016).  

6.      Reconocimiento de las afectaciones a niñas/
os y jóvenes, quienes vivieron directa o indirec-
tamente los efectos del conflicto armado, para 
adoptar medidas que atiendan esa afectación 
y se supere la responsabilidad que asumen las 
familias, y a su interior usualmente las mujeres, 
de enfrentar en lo íntimo esas afectaciones. 



- 80 -

Corporación SISMA Mujer

5.	 Satisfacción 
colectiva 
transformadora para 
las mujeres

La satisfacción es transformadora cuando el 
proceso de esclarecimiento de lo ocurrido, la 
construcción de la memoria y la dignificación de 
las víctimas, permite reconocer las vivencias de 
las mujeres, su comprensión de lo ocurrido en el 
conflicto armado a ellas y al colectivo al que per-
tenecen, y la relación con la discriminación y la 
violencia histórica en razón el género, y potencian 
cambios en esos asuntos. 

1.     Esclarecimiento de las violencias contra las 
mujeres cometidas en el contexto de conflicto 
armado: así como de sus afectaciones a las 
víctimas directas, a las mujeres del colectivo y 
de la comunidad, así como a los hombres, y en 
general al colectivo. En este tema, es fundamen-
tal comprender las agresiones y ataques contra 
lideresas y defensoras. Aunque este esclareci-
miento debe ir de la mano de la construcción de 
una verdad judicial, más allá pretende integrar 

al relato de la violencia contra el colectivo lo que 
ocurrió a las mujeres, y reconocer que no es un 
asunto privado. Medidas puntuales pueden ser:

a.	 Construcción de relatos de las mujeres acerca 
de las violencias que vivieron en el conflicto, 
sus afectaciones y el impacto sobre el colecti-
vo, así como de sus procesos de resistencia y 
defensa de sus derechos y del colectivo. 

b.	 Incorporación de esos relatos a formas de 
memoria colectiva, escrita, oral o gráfica.

c.	 Reflexiones en el colectivo acerca del impacto 
de la violencia contra las mujeres, especial-
mente contra las lideresas, en la participación 
de las mujeres en los asuntos colectivos y 
acciones para superar esos impactos. 

2.    Reconocer la afectación en la participación 
de las mujeres: La violencia contra unas mujeres, 
especialmente en el caso de lideresas, afecta al 
grupo de las mujeres del colectivo, porque se 
comprende como una advertencia para todas 
y además simbólicamente, ubica a las mujeres 
en posición de ser objeto de la voluntad de otro. 
En este sentido, la violencia contra las lideresas, 
afecta la posibilidad de que otras mujeres del 
colectivo asuman ese rol y se fortalezca la par-
ticipación de las mujeres. Esto también afecta al 
colectivo ya que se ve privado de la contribución 
de las mujeres a la defensa de los derechos co-
lectivos. Medidas puntuales pueden ser:
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a.	 Actos de dignificación de las lideresas que 
fueron víctimas de agresiones en el conflicto 
armado, reconstrucción de sus aportes a la de-
fensa del colectivo, deconstruyendo prejuicios 
contra las lideresas y permitiendo su asociación 
al restablecimiento del equilibrio, y trasmisión 
de su legado a las nuevas generaciones. 

b.	 Procesos de formación y capacitación de las 
mujeres para su participación política al inte-
rior del colectivo, y en otros espacios públicos. 

c.	 Reconocimiento de las organizaciones de 
mujeres y posicionamiento como agentes que 
potencializan l restablecimiento de derechos 
y de la armonía de los pueblos y comunida-
des, así como actoras claves para las acciones 
implementadas por el Estado en el proceso de 
reparación colectiva. 

d.	 Fortalecimiento de las organizaciones de muje-
res para la continuidad de su labor a través de 
herramientas para su sostenimiento autónomo, 
y su participación permanente en el proceso de 
reparación colectiva, y más allá de este. 

3.	 Restablecimiento de los sitios sagrados: que 
para comunidades étnicas puede tener relación 
directa con la violencia contra las mujeres y con 
sus roles de sanadoras y cuidadoras. 



- 82 -

Corporación SISMA Mujer

6.	 Garantías de
no repetición
transformadora 
para las mujeres

Las garantías de no repetición son transformadoras 
cuando se dirigen a enfrentar y superar las situa-
ciones de discriminación y violencia que existían 
antes del conflicto armado pero que fueron deter-
minantes para las violencias cometidas en él, y para 
los daños derivados. 

1.    Prevención, atención y protección para las 
mujeres: el colectivo, así como el gobierno local 
y nacional debe asegurar a las mujeres meca-
nismos claros, oportunos y adecuados para la 
prevención, la atención de violencias contra las 
mujeres, y la protección de las que se encuentren 
en riesgo. A nivel nacional y territorial es funda-
mental que el colectivo y las mujeres conozcan 
las medidas y rutas de protección, así como de 
acceso a la justicia establecidos en la ley 1257 de 
2008 y 1719 de 2014. En pueblos y comunidades 
étnicas, es fundamental que los mecanismos 

de justicia propia se fortalezcan para brindar 
una atención adecuada a las violencias contra 
las mujeres.

2.    Protección las mujeres es protección del co-
lectivo: Concientización del colectivo acerca de 
la protección que se brinda a las mujeres, es en 
sí misma una forma de protección al colectivo. 
Esta afirmación se relaciona con los roles feme-
ninos en el restablecimiento del equilibrio y la 
armonía, en los pueblos y comunidades étnicas. 

3.    Reconocimiento de la labor de las lideresas 
y defensoras de DDHH: tanto en acto públicos, 
como en actos de legitimidad de su labor y vi-
sibilización de su trabajo comunitario y por las 
mujeres, de manera diferencial y garantizar la 
no repetición. 

4.     Actos para visibilizar la violencia sexual: y 
los procesos de restablecimiento de los derechos 
de las mujeres víctimas de esta forma de violen-
cia, así como del reconocimiento a la afectación 
de todo el colectivo. 

5.    Procesos de formación a mujeres, jóvenes, 
niños y niñas: acerca de la violencia contra el 
colectivo y específicamente contra las mujeres, 
donde sea visible la relación con las violencias 
en razón del género, la raza o la pertenencia 
étnica, y se continúe la construcción de trans-
formaciones de esas situaciones.
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6.    Garantías para el retorno y para la perma-
nencia en el territorio: a través de acciones en 
prevención de violencias contra las mujeres 
asociadas al despojo, el desplazamiento forzado, 
la pérdida de liderazgos sociales, así como la 
incursión de intereses privados y estatales en 
el territorio. 
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